
CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Ko tenemos el menor reparo en confesar hu- 
iniUleinente que nos equivocamos de medio á me­
dio en los cálculos que formamos, al resellar la 
sesión del sábado, acerca de la salida del g’abinete 
del señor ministro de Marina. El Sr. To¡)ete con­
tinúa formando parte del ministerio, lo cual quie­
re decir que la cosa se liabrá arreglado como entre 
compadres. Es verdad que en otros tiempos la 
cuestión hubiera tenido el desenlace que anuncia­
mos como probable; pero, ¡vayan Vds. á pedir ló - 
,rica y consecuencia á los revolucionarios! Damos, 
pues, el parabién al Sr. Topete por su firmeza... 
en el puesto que ocupa. A nosotros, lo mismo nos 
importa que saliera ó dejara de salir del gabinete, 
teniéndonos completamente sin cuidado todas las 
crisis y peripecias de la- situación, pues, meros 
espectadores, contemplamos como una función de 
cuadros disolventes lo que ocurre al pais, si bien 
pagamos caro el espectáculo.

Algo debe, sin embargo, guardar in fectore el 
irreemplazable ministro de Marina, pues ayer 
tarde, durante la mayor parte de la sesión, mostró 
un continente tan serio y grave, que formaba sin- 
frular contraste con su habitual expresión, fran­
cote y risueña. Afortunadamente no tuvo que ha­
blar, pues ningún diputado le dirigió pregunta 
ni interpelación alguna, por lo que pudo dedicar­
se tranquilamente á sus meditaciones, que no sa­
bemos si versarian sobre la inmensa felicidad de 
que le es deudor el pais, ó si, por el contrario, re- 
cordaria otros tiempos quizá más serenos para su 
señoría.

La orden del dia fué la continuación de la dis­
cusión del dictámen sobre el suplicatorio para 
procesar al cardenal arzobispo de Santiago; pero 
antes de ella hubo varios incidentes que llenaron 
gran parle de la sesión, figurando, entre otros, 
la petición hecha por el Sr. Silvela del expediente 
relativo al derribo del convento de las Calatravas, 
la lectura del presupuesto de Ultramar, precedida 
de un discurso del ministro del ramo, y la propo­
sición del Sr. Manterola sobre el arreglo parro­
quial de Guipúzcoa.

La petición del Sr. Silvela, extensiva á que se 
suspendiera el derribo del convento de las Cala­
travas hasta el sábado próximo en que pueda ha­
cer una interpelación acerca de este asunto, no 
l'ué favorablemente acogida en su segundo extre­
mo por el ministro de Gracia y .Justicia, que lué 
el que le contestó, pues manifestó que la órden no 
dependia de él, sino del gobernador de la provin­
cia Efectivamente, dicha órden depende en 'úti- 
mo término de este funcionallo; pero men liubiera 
podido su jefe, el Sr. Rivero, que estaba presente, 
Jial)er sido más galante con el Sr. Silvela, toman­
do la parte que le correspondia en el asunto como 
correspondiente a su ramo, en vez de haber guar­
dado un extraño silencio.

Por lo que hace al presupuesto de Ultramar, 
el Sr. Becerra nos aseguró que se habian hecho 
economías, pero que por ahora no las veremos, 
porque desgraciadamente están compensadas por 
los gastos extraordinarios que hay que hacer con 
motivo de la guerra de Cuba. No podemos, por la 
lectura hecl'.a en el Congreso, conocer detallada­
mente el presupuesto de Ultramar, pero si hemos 
de decir lo que sentimos, fiamos poco en las eco-
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UNA liEPKESENTACIÜN

EX EL PAL.VCIO DE LOS DUQUES DE MEDIN.ACELI.

Mira con qaién andas, te diré quién eres', y yo, 
antes de relatar las maravillas que vi y oi en la 
noche del sábado, voy á describir los adherentes 
del palacio de Medinaceli y el palacio mismo; y 
esto me ahorrará la mitad de la dificultad, para 
que no se crea lisonja la verdad, para que no se 
tome por exageración de una imaginación juve­
nil lo que es de la más perfecta exactitud.

El palacio de los duques de Medinaceli está 
defendido por la iglesia de San Antonio del Pra­
do; por la iglesia de Jesús; por el colegio de la 
enseñanza de las Ursulinas, y por el edificio donde 
reside el noviciado de las Hermanas de la Caridad, 
es decir, por la religión, por la instrucción, por 
la humildad y por la beneficencia. Todos estos 
edificios religiosos, instructivos y caritativos, de­
penden de la casa de Medinaceli. Estos son sus 
verdaderos cuarteles, además de los cuarteles ré- 
gios que adornan sus armas.

En una época tan frívola como la actual, en 
que tan fácilmente se rompen amistades y com­
promisos, en que tan pocos cumplen con su deber, 
y en que la ingratitud y el olvido de los más v ul- 
gares principios de moral son la norma que dirige 
las acciones de muchas gentes, es consolador el 
espectáculo de un grande de España que sabe dar 
verdadero lustre á su nombre, y que antes que del 
mundo, sus pompas y vanidades, ha satisfecho 
todas las deudas de honor, y ha cumplido como un 
verdadero patriota y un buen ciudadano.

Entro ya en el palacio, y puedo dedicarme sin 
escriqmlo ¿ contemplación de esta fiesta teatral, 
porque sé que todos estamos guarecidos y escuda- 
dos por el ángel bueno, que no puede faltar en 
una morada donde se cuida antes que de otra cosa 
del pobre, del necesitado y del afligido. Bien se 
puede dedicar un rato á la sociedad y al mundo 
cuando todas las rendijas déla conciencia están 
cerradas por una vida de bendiciones.

E’uando en la noche del sábado último llegaba 
J'o al palacio de Medinaceli, á las nueve de la no-

nomias de los hombres de Setiembre. La proqiosi- 
cion del Sr. Manterola, reducida á pedir al go­
bierno una politica bien definida respecto de los 
negocios eclesiásticos, fué retirada después de ha­
ber sido apoyada por su autor con un discurso en 
que demostró la diferencia que existe entre las 
doctrinas que el ministro de Gracia y .Justicia 
expuso defendiendo los actos de las juntas de 
P'uenterrabía y acusando al obispo de Osrna. El 
Sr. Montero Ríos procuró defenderse de este ata­
que, sosteniendo que en nada se invadian las atri­
buciones del gobierno con lo practicado con arreglo 
á fuero. No sabemos por qué el Sr. Manterola jiide 
al gabinete una política más definida respecto de 
los negocios eclesiásticos. Creemos que la que si­
gue no puede serlo más Sic rolo, sic jabeo: esta es 
su fórmula. Tratar á los dignatarios de la Iglesia 
como á cualquier funcionario público cuando con­
venga; concederles la libertad de obedecer en todo 
lo que bien ó mal se les mande, ampliar lo favo­
rable á las miras y espíritu déla revolución y res­
tringir lo contrario, hé aquí su norma: hé aquí su 
politica bien definida. ¿Qué más quiere el Sr. Man­
terola?

La proposición de que hablamos, dió márgen 
á que oyésemos uua vez más al Sr. Martes, quien, 
como siempre, demostró su grande amor al cato­
licismo, á la religión en que se ha educado, y so­
bre todo, su ferviente espíritu do caridad, lamen­
tándose de que no se hubiera dado á los insurrec­
tos que se hallaban en la emigración el dinero que 
los obispos enviaban al Pontífice en los tiempos 
de la reina doña Isabel: lamentación que, como 
era natural, y tal vez deseaba el Sr. ülartos, pro­
dujo algunos aplausos en la izquierda de la Gu­
iñara.

El Sr. D. Venancio González consumió el ter­
cer turno en pró del dictámen de la comisión so­
bre el suplicatorio para procesar al cardenal ar­
zobispo de Santiago, contestando al discurso del 
Sr. Moreno Nieto; pero ya hemos oido á ose dipu­
tado en otro largo discurso sobre el mismo asunto, 
y el de ayer no fué más que una repetición del 
anterior.

Aquí debemos hacer constar el empeño que el 
pre.5Ídente de la Cámara, Sr. Rui?, Zorrilla, de­
mostró en interrumpir continuamente con la cam­
panilla y llamar al órden al Sr. Moreno Nieto, 
que, rectificando, pronuuciójunbeliisiino discurso, 
en el cual atacaba enérgicamente y calificaba con 
justificada dureza los actos del Sr. Ruiz Zorrilla 
como ministro de Gracia y Justicia.

Pista conducta del presidente, (d cual, por lo 
mismo que se trataba de actos suyos, debió canco 
iier miio Uurtua ai orador, en vez de restidiigirle 
311 dereclio, produjo muy mala imiiresion en la 
Cámara y aún en las tribunas, que oian con mar­
cada satisfacción la elocuente palabra del señor 
Moreno.

Por fin se puso á votación el dictámen, y fué 
aprobado, como suponíamos, pues nunca espera­
mos otra cosa del actual Congreso. Como en asun­
tos de esta importancia es conveniente conocer la 
clase y calidad de los votos, diremos á nuestros 
lectores que los 69 que lo hicieron en pró, fueron 
casi todos diputados radicales, y los 28 en contra 
tradicionalistas, unionistas y republicanos. El se­
ñor Topete, el ministro católico, como le llamó 
hace pocos dias el Sr. Rivero, se abstuvo de votar.

che, para asistir á la representación que en su 
precioso teatro iba á tener lugar, encontré una 
multitud apiñada á la puerta, que al ver la dila­
tada hilera de balcones que adornan el palacio, 
aquellos jardines, aquel inmenso edificio, se pre­
guntaban: ¿Qué habrá ahí dentro? Séame permi­
tido satisfacer esa j usta curiosidad á los que no 
tuvieron la fortuna de poderlo ver.

Lo que hay dentro del palacio es un pequeño 
paraíso. Una magnífica escalera de mármol blan­
co; grandes candelabros á derecha é izquierda; 
seis pendones ostentando las insignias principales 
de la familia, por todos lados noble; una magnífi­
ca galería de cuadros escogidos, que vale un po­
tosí; salones numerosos; un teatro que bien pue­
de llamarse «El teatro de las maravillas.»

Allí habitan, una dama hermosa, de noble al­
tivez, dulce carácter, atenta y afable con sus 
huéspedes, elegante como la moda misma, senci­
lla en medio de la opulencia, de una capacidad 
superior, como lo atestiguan sus acciones y como 
lo demostró aquella misma noche, y diré más 
adelante: allí vive un prócer del reino, atento al 
servicio de su rey; él, que es de casta de rej'cs, 
cuidadoso de los compromisos de sus antepasados, 
que vive mitad de recuerdos antiguos y mitad de 
sus deberes presentes, modesto en su porte, escla­
vo de su palabra, fiel á su posiciou y á su raza.

La sociedad que allí está junta es lo más selec­
to que Madrid encierra: talento, hermosura, lujo 
sin ostentación: allí se ven confundidos los bri­
llantes, las flores, las señoras modelo de gracia, 
las niñas primorosas, alegres como la primavera, 
bellas como un jardín tapizado de violettisy siem­
previvas.

El duque de ^ledinaceli recibe á sus convida­
dos con aquella afabilidad que encanta por su mo­
destia misma, en medio de aquella magnificencia 
de todos los ornamentos del arte antiguo y del re­
finamiento del moderno. La señora du-iuesase lla­
lla ocupada en componer su disfraz.

Entro en el teatro de las niaras illas. Este 
o-randioso salón, se compone de doce filas de buta­
cas con pasillo en medio y cuatro órdenes de bu­
tacas á cada lado: una gran tribuna al fondo. 
Ocho <’-randcs espejos reflejan y reverberan como 
elfue°o, la belleza, los canastillos de flores y los 
adornos infinitos de la sala y de los concurrentes.

Empieza la función, y para que el contraste 
sea mayor y el gusto más escogido, en contrapo­
sición con nuestros teatros, donde se representan

Nos explicamos esta actitud al recordar la son­
risa que aóomó á sus lábios cuando se oyó apli­
car aquel dictado.

Continuó por la noche la discusión del presu­
puesto de Fomento. No hubo incidente notable, 
pues no merece el nombre de tal el reducidísimo 
número de diputados que asiste á esta clase de 
discusiones, que, si para la generalidad de los 
constituyentes no tienen importancia, para el 
país la tiene, y muj- mucha.

LA xMEMORIA DE D. JOSE DE LA CONCHA.

ANTEUEüEXTES.
Hubiéramos deseado empezar desde la pri­

mera linea analizando, discutiendo y puiveri- 
rizando la famosa Memoria, tantas veces y 
con tanto estrépito anunciada, del general 
D. José de la Concha, que al fin se ha publi­
cado extemporáneamente y  fuera de sazón, sin 
motivo lundado, y  buscando el pretexto mas 
küadr j  más insignificante, para querer evi­
tar una responsabilidad, que no se evita, y 
siguiendo en esto, como en todo, el sistema 
de siempre, el sistema de querer aparecer 
cierto número de personas como los únicos 
hombres justos, rectos, imparciales, inmacu­
lados, de singular desinterés, sacrificándose 
por su pátria, y siendo víctimas de desenga­
ños y fechorías de los demás; pero ha llegado 
la época de decir la verdad entera, y  no ne­
cesitamos del auxilio de nadie para poner en 
su puesto las cosas, quedando el general don 
José de la Concha, después de publicada su 
Memoria, en algo peor lugar que el que tenia 
antes.

La ¡Memoria no perjudica á nadie más 
que á su autor; y la misma intención con que 
están escritos algunos pasajes, en lugar de 
perjudicar á otros, le condenan á él irremisi­
blemente.

Nosotros tenemos calma y  paciencia: te­
nemos razón sobrada, y  la expondremos con 
dignidad, con nobleza, poro con vigor tam­
bién, que no quita lo cortés á lovaliente.

Antes de entrar en el fondo de los hechos 
principalmente culminantes, y aun de los a c -  
cidenfales, tenemos que aclarar un hecho, que 
aunque nosotros no Je demos importancia 
suma, y sobre todo después de vista la Me­
moria, importa dejarlo bien claro y patente á 
los ojos de los más testarudos y obcecados. 
Esto hocJio incidental y  preliminar, es ol qne 
hace referencia á quién tiene la culpa, si hay 
culpa, ó la responsabilidad, si hay responsa­
bilidad, en la provocación de estos debates y 
de otros análogos.

Hace pocos días que nos hemos presentado 
en el estadio de la prensa. Dijimos, como ya 
hemos cumplido, que no provocaríamos dis­
cusión alguna peligrosa con los que directa ó 
indirectamente atacaran la situación actual; 
porque creíamos que en interés de todos esta­
ba derribar lo existente, por creerlo un peli­
gro para la pátria; pero (luo n'ó rehuiriamos 
la discusión y  el combate con quien nos le 
presentara. Dijimos claramente á qué parti­
do pertenecíamos, y  que veníamos á defender.

A los pocos dias nos tentó la ropa y nos 
buscó la lengua La E¿joca, maltratando á 
nuestros amigos sin razón y sin fundamento; 
y callamos una y otra vez. Reiterado el ata­
que tuvimos que hacer una parada, y nos re­
tiramos sin oraloatir. De tal manera nos ha­
bíamos propuesto ser circunspectos, y de tal 
modo estábamos resueltos á ser prudentes; es 
decir, que habiamos hecho un propósito deli­
berado y un propósito formal de no meternos 
para nada con La Epoca', pero la audacia de 
este periódico crece á medida que se le deja, 
y los ataques fueron ya tan claros, tan vio­
lentos, tan apasionados é injustos, y las imá­
genes y las metáforas de tan mal género y de 
tan mal gusto, que todos los periódicos sin 
distinción se apoderaron del hecho, le comen­
taron, excitaron una y otra vez á E l Eco de 
E spaña, suponiendo que tenia el deber de con­
testar, tanto que La  E/;oca misma, arrepen­
tida de hi interpretacioji que se habia dado á 
sus palabras, las explicó y las rectificó vo­
luntariamente.

Nuestro partido se quejaba con razón do 
la tibieza y hasta de la indiferencia con que 
mirábamos su causa, y de la condescendencia 
y de la paciencia de que dábamos muestra.

Im  Epoca no se detuvo: al contrario, in­
sistió con nuevo vigor, y entonces nos viraos 
en la precisión de aclarar ciertos hechos, y 
hacer algunas preguntas, que dieron por re­
sultado el que Aa Epoca se retirase, como 
siempre, cantando victoria por supuesto.

La agresión, pues, ha venido siempre de 
parte de La Epoca. La calma, la moderación 
y el deseo de terminar pronto las polémicas, 
ha partido de nosotros.

Rechazamos, pues, con altivez y con des­
den á un tiempo, el que l^a E/>oca, sin el 
menor fundamento, suponga gratuitamente 
que nosotros hemos lanzado provocaciones 
uno y otro dia al marqués de la Habana. Es­
to es de todo punto falso, y Ln ^poca no lo 
probará jamás.

Rechazamos con doble energía el que crea, 
injuriándonos, que no nos arredra el escán­
dalo. El verdadero escándalo es el que está 
dándo La E/joca con su conducta.

Y ahora tenemos que rematar este inci­
dente, haciéndonos cargo de lo que dice el 
señor marqués de Guadalcst, al dirigir á La 
E^joca la Memoria de su padre político el mar­
qués de la Habana.

El marqués de Guadalest, siguiendo la 
conducta, y tal vez los consejos de La Epoca, 
quiero hacernos responsables de la publica­
ción de dicha Memoria, y supone que nosotros 
hemos atacado con .saña encarnizada y  con 
temeridad ciega la limpia honra del mar­
qués de la Habana.

Vamos á ver cómo, cuándo y en dónde 
hemos atacado nosotros con saña y con teme­
ridad la limpia honra del marqués de la Ha­
bana, y varaos á recordar al señor marqués 
de Guadalest lo que han dicho casi todos los 
periódicos de España de D. José de la Concha, 
no á raiz de los sucosos de  ̂808, sino muy 
posteriormente, liabiendo guardado silencio y 
habiendo tolerado el señor marqués de la

costumbres francesas del peor género, aquí se ha 
buscado una preciosa comedia: un recuerdo á Cer­
vantes, gloria de las letras españolas, y un saine­
te de D. Ramón de la Cruz, de co.stumbres popu­
lares, donde campea la gracia y el chiste, que ale­
gran, pero que no irritan; que enamoran, pero 
que no sonrojan.

Como el pez en el agua, se dice, y se representa 
admirablemente por la señora doña Eloísa Cárde­
nas de Salcedo y D. Gonzalo de Vilches, que son 
dos actores consumados. Buena entonación, ma­
neras distinguidas, naturalidad, aplomo, perfec­
ción suma. Bien quisiéramos detenernos en deta­
lles, pero es imposible. Tenemos que andar de 
prisa, con disgusto nuestro y con pésame para 
nuestros lectores.

]<Jl loco de la guardilla está interpretado magis­
tralmente por la marquesa de Villaseca, que hace 
el papel de Magdalena con inteligencia, con gra­
cia, con preci.sion, con maestría sin igual. Ni un 
perfil, ni un detalle falta: aquella es la beata más 
tentadora del mundo, tal como la ha ideado el in­
comparable talento de Sorra. D. Ricardo y don 
Ventura de la Vega, 1). Antonio Lobo, 1). José 
Esperanza y D. JoséCo.ssio acompañan á la mar­
quesa en la ejecución de la obra, y todos están á 
la altura d e 'la  reputación de primeros actores, 
que han sabido conquistar antes de ahora. Nadie 
diría que eran aficionados; verdad es que hay mu­
cho adelantado para salir airosos en estas empre­
sas, cuando hay talento, gracia, mundo, cultivo 
de la buena .sociedad, y elegancia en la figura y 
los modales. ¿Qué es el mundo más que una co­
media continuada? Mirabeau era un gran orador 
y era un .gran actor. Ventura de la Vega y Esco- 
sura han representado admirablemente, porque .su 
talento y su trato de las gentes de mundo les da­
ban esta superioridad.

Ya asoman Las Caetañeras picadas. ¡.\y, qué 
castañeras! y cuánta pan-oquia teudrian si se las 
viera con el fogoucillo j' el hornillo de barro.

Sale doña Eloisa Cárdenas de Pintosilla. ¡.V 
las gordas! ¡A las gordas y calientes! En el diálo­
go con D. Luis Fernandez de Córdova, que liace 
de Domi tgo, y con D. Ventura de la Vega, que ha­
ce de tio Mogiganga, hay animación, gracejo y na­
turalidad. Cuando más entusiasmado está el no­
ble auditorio, se presenta la Temeraria, que es en 
per.sona la mismisima duquesa de Medinaceli. IG 
entusiasmo raya en locura. Aquí el temerario soy 
yo en querer bosquejar aquel cuadro de costum­

bres populares. JMra hacerlo bien, .se necesitaría 
que el mismo D. Ramón de la Cruz volviera al 
mundo, y dijera: «.Jamás me figuré yo tanto; en 
mi tiempo no habia estas castañeras.» ¡Qué mu­
jer, qué alma, qué garbo, qué trage! Pero U. Ra­
món de la Cruz no pudo ménos de escribir para la 
duquesa de Medinaceli estos versos:
T iümeraiua. No la saques 3' no obligues 

á que \m use de mis armas 
de fuego.

P intosilla. ¿Cuáles?
Te .meraria. Mis ojos,

que de una sola mirada 
son capaces de hacer más 
estragos que cuatro balas.

En los versos está dicho todo. Los ojos son de 
fuego.

Y luego .salen la marquesa de Caracena, la 
marquesa de .\randa, la marquesa de ’̂ illaseca, 
las señoritas de San Luis y Benavides. ¿Qué quie­
ren mis lectores que les diga ahora? Con lo dicho 
sobra. Basta citar esos nombres. Esto no necesita 
comentarios, como se dice en los artículos de fon­
do, cuando se da cuenta de un hecho que deja pa­
rado al más fiero.

Los aplausos, los bravos, la aprobación uná­
nime que se advierten, no son arranques de adu­
lación, no son cumplidos de corte.sia. Es la con­
moción natural y espontánea por tanta perfección 
y maestría. Es la recompensa más débil que pue­
de dar uua .sociedad inteligente y discreta á la 
dueña de la casa por su bondad y por sus dotes, 3' 
á todos los que han acompañado por su acierto. 
Los trages de las castañeras son do una riqueza 
incomparable, de un gusto e.xquisito, de una pro­
piedad para el caso que no hay más que pedir. La 
duquesa llevaba un vestido que era un primor de 
arte. Riso, blondas, madroños, oro, y sobre tolo 
sal de Jesús en la que lo llevaba. La señora de 
Salcedo llevaba un vestido de gró encarnado con 
blondas negras, cuerpo de terciopelo negro con 
adornos encarnados, corales al cuello \ una rede­
cilla negra, delantal de terciopelo negro y una 
mantilla de terciopelo. La marquesa de Caracena 
un ve.stido de alepín negro coa volantes de tercio­
pelo bordados de azabaches, cuerpo lo mismo y pa­
ñuelo y delantal de blonda negra y redecillauegra. 
La marquesa de Aranda llevabafalda de raso blan­
co con dos flecos de madroños negros 3- avalorios. 
Cuerpo de ra.so amarillo con solapas blancas y

Habana en .San Sebastian, y  el señor mar­
qués de Guadalest en M adrid, verdaderos 
ataques contra la honra, verdaderos ataques 
contra la lealtad, verdaderos ataques contra 
el pundonor del caJjallero y  del ministra.

¿Es que se queria ahora pulfiiear la Me­
moria; es que se creía ahora la ocasión opor­
tuna; es que parecía conveniente que en me­
dio de este barullo, y  cuando están los áni­
mos preocupados c m negocios más árduos, el 
gobierno dividido, lasCórlesen acecho, Mont- 
pensier en Madrid, los carlistas y los republi­
canos próximos á dar otra batalla, os que se 
creia esta la ocasión propicia para que la itie- 
moria se deslizara suavemente, ó para que si 
tuviera algún tropiezo ó algún mal resultado, 
se pudiera achacar á los picaros reaccionarios, 
á los díscolos y  á los irreconci!iabh>s? Pues 
téngase el valor de obrar con franqueza, que 
ya todo el mundo tiene los ojos abiertos, y se 
acabó el tiempo do aquellas habiiid;ides tan 
funestas para la re ina , tan funestas para la 
pátria, tan indecorosas para los partidos, y 'do 
tanto fruto para unos pocos hombres. Sí: la 
venda ha caido tarde. Apasionados se nos lla­
maba á los que lo hemos estado diciendo tino 
y otro dia, uno y otro año. Hemos sido pro­
fetas de desventuras, y  ahora son víctimas 
principales los que no creyeron en nuestras 
nobles advertencias.

Pero dejemos ahora estas y otras obser­
vaciones que ya encajarán en su sitio y  lugar.

Nosotros vamos siguiendo nuestra argu­
mentación.

Nosotros hemos citado una sola vez en 
nuestro periódico el nombre de D. José de la 
Concha.

Hemos dicho textualmente lo siguiente: 
«L a  revolución de Setiembre, pues, no ha sido 
■evolución; ha sido una conspiración triun­
fante, que de cada cien veces que sejuegue, se 
pierde por los revolucionarios las noventa y 
nueve.»

»Fué preciso ol hecho de Topete; fué pre­
cisa la inmensa desgracia d-el noble marqués 
deNovaliches, y  fué preciso que el conservador 
D. José de la Concha perdiera la cabeza para 
abandonar, como abandonó, el gobierno ú la 
revolución: conducta inexplicable, que toda­
vía no ha merecido de La ''época ni un ¿ilfi- 
lerazo, ella que siempre araña y  acaricia á 
todo el mundo.»

Aquí hay un ataque: ¿quién lo duda? 
¿Quién lo niega? Pero aquí hay un ataque á 
la inteligencia de D. José de la Concha: por 
eso dijimos que era preciso que hubiera per­
dido la cabeza para obr¿ir como obró. Esto 
dijimos, esto mantenemos, y esto probaremos 
con la Memoria deD . José de la Concha, y  así 
le hacemos el favor que no le ha hecho nadie 
de los que le han censurado, que han sido 
los más.

¿Cómo han tratado á D. José de la Con­
cha todos, sin excepción, en periódicos y en 
conversaciones, los que han criticado su con­
ducta en aquellos momentos supremos? Todos, 
ménos nosotros, le han tratado como si hu­
biera sido un traidor, y le han comparado con 
Liborio Romano, y se nos figura que esto es

flecos, peto de encaje blanco y manga corta, man­
tilla de blonda blanca y gargantilla de perlas. La 
marquesa de Villaseca vestía falda de raso rosa, 
con volantes de Jdonda blanca y guarnición de 
madroños negros, cuerpo igual, mantilla de blon­
da blanca y gargantilla de perlas. La Laura San 
Luis, trage encarnado con adornos de madroños 
negros,hacia el papel deCeferina, y erad  encan­
to de los encantos.

La señorita de Benavides hacia una preciosísi­
ma criada, vestida de blanco listado con sedas de 
colores, jubón de raso verde adornado con boto­
nes de oro, delantal morado, pañuelo al cuello de 
tul y redecilla de colores. Completaban el cuadro 
los Sres. Ricardo Vega, José Cárdenas, Antonio 
Lobo, José C053Í0, Vilches, Huertos -y marqués de 
Caracena. Para que nada faltara, cantó Tamber- 
lik unas seguidillas, composición del .Sr. Barbie- 
ri, y al final lanza San Luis una preciosa tirana, 
composición del mismo disting’uido maestro. Ladi- 
rccciou esmeradísima, basta citar el nombre de 
Arjona para comprenderlo.

Después de tantas emociones, era preciso des­
cansar 3' tomar un refrigerio. También cuando el 
alma goza, necesita reposo y  amparo el cuerpo. 
De pronto se abrieron las puertas del comedor: 
gran salón donde pueden cómodamente sentarse <K) 
personas alrededor de la mesa. Mái iuoles, Imon- 
ces, ébano, tres grandes arañas y enormes can­
delabros iluminan y  adornan á aquella estancia; 
la cena fué servida con abundantes manjares y 
espléndidos entreine.ses, viandas, dulces, helados, 
todos los apetitos de \-a gourM'indisc, todo el refina­
miento del gusto, estaba allí de cuerpo presente 
para que sirviera de materia para hacer la anato­
mía exterior é interiormente.

No se puede ir más allá. Los convidados salie­
ron admirados de tanto gusto, de tanta riqueza, 
de tanta afabilidad como desplegaron los .señores 
duques. Cuando los sentidos se encuentran embar­
gados por la admiración ó el eutiLsiasino, se sien­
te, se quiere hablar, se quiero c-.municar las sen­
saciones extremas que se exp ■riincnían, pero no 
se puede. Es uno dueño do su alma para sentir, 
pero no de su palabra para explicar. Esto me su­
cede. No puedo más.

¡Qué noche, qué palacio, qué aufitrioues! ¡Qué 
castañeras!

Es preciso verlo para poder exclamar: « l o  he 
visto uua repi'esentaciou en el paraíso, v

Ni.vo.
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algo más grave y  más decisivo para la publi­
cación de la Memoria, que no el pretexto ri­
dículo que ahora se quiere alegar, como si 
nosotros hubiéramos sido los primeros y los 
que más duramente hubiéramos tratado á don 
José de la Concha, cuando nos deberla dar 
gracias, cuando hemos sido los únicos que 
han dicho lo ménos que se puede decir.

Estos son los hechos verdaderos. No h e - 
mas provocado, y lo hemos demostrado de 
una manera palmaria.

Bien es verdad que no es j  uez muy com­
petente para hacer estas calificaciones el se- 
ñor marqués de Guadalest, ni ha estado muy 
acertado el marqués de la Habana en dejarle 
árbitro para elegir la oportunidad de la pu­
blicación de su Memoria. E l señor marqués 
de Guadalest será buen hijo político, buen es ■ 
poso, excelente ciudadano; pero no se extra­
ñará ni se ofenderá de que nosotros le diga­
mos que es completamente incompetente para 
conocer y  resolver si un documento impor­
tante puede publicarse sin grave inconvetiien- 
te para D. José de la Concha, en momentos 
determinados. El señor marqués de Guada- 
Icst conoce muy poco la política y sus inte­
rioridades, para meterse en estas honduras. 
El haber sido un poco de tiempo individuo del 
ayuntamiento de Madrid, y  una vez candidato 
derrotado, no son títulos bastantes para ad­
mitir un encargo semejante.

Ahora, si se ha resuelto intencionalmente 
publicar la Memoria mientras está viajando 
D. José de la Concha, ó se han oido otros 
consejos superiores, entonces no se nos eche 
á nosotros una culpa que no tenemos.

Explicados estos pormenores, aclarados es­
tos hechos, y desembarazados estos inciden­
tes, entraremos de plano mañana á examinar 
y  discutir la Memoria, en la cual encontra­
mos gravísimos cargos contra D. José de la 
Concha.

En lugar de una defensa, que era difícil, 
se declara convicto y  confeso. No hay más 
que leer su Memoria para condenarle.

ORGANIZACION PROVINCIAL
y UU.MCIPAL.

I.
De propósito hemos retrasado ocuparnos de 

las leyes de organización y atribuciones de las 
diputaciones provinciales y ayuntamientos, por 
parecemos más oportuno hacerlo después de pu­
blicados los proyectos que la comisión de las Cor­
tes ha presentado a su exámen y discusión, ofre­
ciendo de esta manera á nuestros lectores ocasión 
de comparar el te.xto con el juicio que sobre cada 
una de las disposiciones emitamos.

Hay probabilidades, sin embargo, de que los 
proyectos se convertirán en ley sin los honores 
de una ámplia discasion parlamentaria, y por si 
lo probable lleg’ase á ser un hcclio, vamos á es­
tablecerla en la prensa, única tribuna que i 
nuestro partido ha reservado la liberal y toleran­
te revolución de Setiembre. Hombres de partido y 
todo, no haremos alarde de la bondad de nuestros 
principios en el modo de gobernar y administrar 
los pueblos y las provincias, si bien sostendremos 
con razones lo inmejorable, y defenderemos la con­
veniencia de lo demás, atendidas la época y cir­
cunstancias. Nunca nos hemos negado á modifi­
car lo que debiera serlo en tiempo oportuno. Dis­
cutiremos, pues, como individuos de la agrupa­
ción que distingue el gobernar de lo que es admi­
nistrar; para lo primero, no reconocemos más au­
tonomía que la de ley, la cual, siendo general á 
todos en sus preceptos y beneficios, las entidades 
que contribuyen á aplicarlo, deben irradiar al 
punto de su partida, ó más claro, que de un cen­
tro partan y al centro vuelvan los hilos que suje­
tan á todos sin distinción. Este es el gran princi­
pio de la escuela liberal, y es el principio y base 
de toda colectividad bien regida; es la unidad 
constitucional. Un mismo Código, una misma ley, 
todos igvMles ante la ley, texto y palabras de la 
Constituciones políticas y liberales de todos los 
paises. Si hay, pues, necesidad, la autoridad es 
una; y siendo una la ley y una la autoridad, salvo 
las jerarquías entre los que llevan esta denomi­
nación, no cabe en manera alguna el estableci­
miento de independencia de unos con respecto á 
los otros, de la inferior ó de localidad con la supe­
rior suya, en una demarcación más ó ménos ex­
tensa, y de esta á la superior central, llamada go­
bierno con perfecta propiedad y exactitud.

Reconocemos en la administración el manan­
tial de donde brotan todos los bienes que interesan 
moral y materialmente á la sociedad, á la co­
lectividad, no al individuo particular en su acción 
propia, y porque asi lo reconocemos, tratando de 
intereses que nacen, crecen y se desarrollan fuera 
del centro de acción gubernativa, no queremos 
subordinar todos los actos que son de la esfera de- 
la administrativa á la dependencia y acción di­
recta del poder suj)remo, salvas empero, en cier­
tas y  determinadas cosas y en ciertos y determi­
nados casos. Nos explicaremos.

Hablemos de las leyes de organización pro­
vincial y municipal presentadas álasCórtesCons- 
tituyentes, que es el objeto de esta discusión.

En el extenso preámbulo que encabeza estas 
leyes, dice la comisión que «tres siglos de despo­
tismo han roto en nuestro pais las tradiciones mu­
nicipales que fueron uno de sus mejores títulos de 
gloria en la antigüedad: la nación de los fueros y 
de los concejos; la nación que antes que ninguna 
en Europa habia logrado establecer esas institu- 
cionesque, en diversa forma, son consideradas hoy 
como el principal elemento de la organización li ­
beral del Estado.» Es verdad: las antiguas co­
munidades; los antiguos fueros municipales; los 
anfitiguos privilegios otorgados á determina­
das localidades habian dado tal importancia á los 
concejos, que con estos privilegios, coa esta im­
portancia y con los fueros recibidos por la bon­
dad de los reyes, aunque algunas veces otorgados 
por eminentes servicios, llegaron á hacerse supe­
riores aun á los mismos reyes, y en algunas oca­
siones servidores suyos contra las demasías de 
los señores feudales. Empero, al tratarse de una 
ley municipal, de una ley que regule las atribu­
ciones y facultades de la autoridad delegada y de 
la administración propiamente dicha de una loca- 
iidad, no puede arrancar de lo que eran las anti­

guas comunidadés, porque difieren en tales pun­
tos los ayuntamientos de hoy dé aquellas anti­
guas instituciones, como-difiere el régimen mo­
derno de los Estados del que antiguamente te- 
uian. Hoy las naciones'son una familia, y todos 
los miembros de ella coricúrreh al desarrolló del 
interés común; antes, en cada reino habia diver­
sos Estados, cuyos interses en lucha permanente 
no concurrían, porque era imposible, al general 
de todas las clases.

Así, pues, el régimen municipal de que se ocu­
pa la ley en proj^cto, no emana de las antiguas 
comunidades; tiene su asiento en disposiciones 
particulares dictadas por los reyes que han veni­
do rigiendo los destinos de España, después de la 
unidad verificada en el remado de Isabel I.

Las pragmáticas en 1763 y 69, asi como la ins­
trucción de correg'idores dictada en 15 de Mayo 
de 1788, dieron el verdadero ser á las corporacio­
nes locales, encargadas del gobierno y adiñinis- 
tracion de los pueblos, ampliándola y mejorándo­
la sin duda las diferentes leyes que, intentadas al­
gunas veces y en ejecución otras, han regido ha.s- 
ta la Constitución de 1812.

Establecido en el Código de Cádiz que para el 
gobierno interior de los pueblos hubiese ayunta­
mientos, y fijadas en el mismo la organización y 
atribuciones de esas corporaciones; aclarados al­
gunos puntos en el decreto de 23 de Ma\m del 
mismo ano, y dada en 23 de Junio de 1813 la ins­
trucción para el gobierno económico y p,«litico de 
las provincias, si bien todas esas disposiciones no 
pudieron desarrollarse á causa déla reacción ope­
rada en 1814, quedó borrada la antigua institución, 
sin pensar siquiera que lo que se llama liberal de 
ella, pudiese considerarse liberal en la época en 
que se legislaba. Hasta 1823, en que rigió nueva­
mente el sistema constitucional, no volvió á pen­
sarse en la regulación de las atribuciones y facul­
tades de los ayuntamientos y diputaciones, y  sin 
que pretendamos disminuir la importancia de la 
ley de 3 de Febrero de aquel año, atendido el es­
píritu democrático de la Constitución de que ema­
naba, tampoco tuvo vida esta ley hasta 1836, en 
que, restablecida la Constitución de 1812, volvió á 
cobrar la que se le dió en 1823, echando abajo el 
decreto de 23 de Julio de 1835, que el gobierno re­
presentativo creado por el estatuto habia dictado 
para el régimen municipal.

Todos conocemos lo ocurrido con motivo de la 
ley de 1840, única de todas las que anteriormente 
habíamos visto que llenaba su objeto, y sobre la 
cual fué calcada la de 1845, queha destruido la re­
volución de Setiembre, cómo todo lo que consti­
tuía la Organización gubernativa, administrativa 
y económica de la nación española.

Tratando el proyecto actual de normalizar bajo 
un espíritu descentralizador el estado de la admi­
nistración local, será objeto de escritos posterio­
res el exámen y discusión de las disposiciones en 
él contenidas, así como lo que debe ser la centra­
lización y descentralización verdaderas, á cuyo 
efecto y  como preliminar, escribimos el presente 
articulo.

la
Anteanoche á las diez se verificó en el Senado 
reunión de la mayoría, que anunciamos en 

nuestro último número, bajo la presidencia del 
Sr. Ruiz Zorrilla, que manifestó en el acto de 
abrir la sesión que la reunión no tenia más obje­
to que fijar el sistema que debía seguirse en la 
discusión de las leyes orgánicas.

El Sr. Rivero pronunció un discurso encare­
ciendo la necesidad de constituir pronto el pais, 
para que el gobierno se encuentre en estado de 
oponerse á los trabajos que en toda Fspaña se es­
tán haciendo contra la revolución.

El Sr. Mata propuso que se discutiesen la.s le­
yes en totalidad, que cada discurso no durara más 
de media hora, y que solo se consag-rara la prime­
ra hora de cada sesión al exámen de los demás 
asuntos pendientes.

El Sr. Albareda dijo que estaba conformo con 
que se votaran las leyes orgánicas del modo más 
breve posible, y aun por autorización, siempre 
que esta urgencia significara que iba á terminai-- 
se en seguida la interinidad, pero que si el go­
bierno no tenia aún idea fija en la cuestión de mo­
narca, entonces no habia motivo alguno para pre­
cipitar la discusión de estas leyes; añadió que vi­
niera pronto la monarquía ó la república, porque 
la interinidad ya es imposible; que respecto á can­
didato aceptaría el de la mayoría, concluyendo 
con excitar, al señor ministro de la Gobernación 
para que explícitamente manifestase las razones 
quetenia para pedir la autorización de que se tra­
taba.

El Sr. Rivero expuso que la idea de las auto­
rizaciones no era del gobierno, sino de las comi­
siones, é insistió en la necesidad de org-anizar 
pi’onto el pais. Respecto á la cuestión de monarca, 
dijo, que ya que se hizo imposible la elección des­
pués de votada la Constitución, era necesario i>re- 
parar los ánimos para que pudiese verificarse 
después de la Constitución del país.

El Sr. Ramos Calderón se opuso á que se con­
cediera la autorización, proponiendo que las leyes 
se, discutieran por títulos y se votaran por ar­
tículos.

El Sr. Albadera insistió de nuevo en que se 
pusiera término á la interinidad con la elección de 
monarca.

El Sr. Rivero contestó que, organizado el pais, 
el gobierno ñicilitaria la elección.

El Sr. Madoz, después de opinar que las leyes 
orgánicas se discutieran con detenimiento, abogó 
por la terminación de la interinidad, proponiendo 
para candidato al trono al duque de la Victoria.

El general Prim manifestó que la discusión se 
habia extraviado, pues la reunión no tenia más 
objeto que acordar la forma en que se habían do 
discutir las leyes orgánicas, y  en manera alguna 
tratar de monarca; que el ministerio entero tenia 
el pensamiento de elegir pronto rey, p.;ro que 
creía necesario que se votaran antes y co.“i breve­
dad las leyes org'ánicas.

El Sr. Santa Cruz, fundado en que no se habia 
puesto de acuerdo con sus amigos, pro])uso que 
la comisión de los quince ú otra que se nombrase, 
propusiera el medio de abreviar la discusión de 
que se trata, y su dictámeii se discutiera en otra 
reunión de la luayoria.

El ,Sr. Ruiz Zorrilla dijo que aceptaba la idea 
del Sr. Santa Cruz, pero con la variación de que 
toda la mayoría se sometiera al acuerdo de la co­
misión que se nombrara, lo cual fué aprobado.

eligiéndose, para designar la que debía presen­
tar el dictámen, una nominadora, compuesta de 
los Sres. Godiuez de Paz, Prieto, Barca, Rojo 
Arias, Fernandez Vallin y D. Vicente Rodrigmez; 
la cual, de acuerdo con el gobierno, propuso que 
la comi.sion de Constitución se encargara de pre­
sentar la forma en que se han de discutir las leyes 
orgánicas.

.Vprobado este acuerdo, se disolvió la reunión 
á las doce de la noche.

Entre lo que más nos ha llamado la atención 
en la reunión que acabamos de reseñar, es la in­
sistencia del Sr. Albareda en que se terminase 
cuanto antes la interinidad, ó que se discutan las 
leyes orgánicas con detenimiento; la resistencia 
del Sr. Rivero á ello, pidiendo á vsz en grito que 
se le conceda autorización para plantearlas, y que 
el iiresidente del Consejo fuera el único que lla­
mase la atención sobre el distinto giro que se ha- 
bia dado á la discusión.

Por lo demás, la promesa del general Prim de 
que una vez votadas las leyes orgánicas vendría 
el rey se nos antoja que ha de correr la misma 
suerte que otras muchas hechas por el ¡iresidente 
del gabinete; es decir, que no llegará á realizarse, 
pues tal vez esta no tenga otro objeto que obtener 
la autorización que tanto desea el gobierno.

Otra cosa que no pudo ménos de causarnos ex- 
trañezafué que el Sr. Santa Cruz, á pesar de ser­
le conocido el objeto de la reunión, no se hubiera 
puesto de acuerdo con sus amigos políticos, y que 
faltasen á ella, p /r causa de enfermedad, los hom­
bres más importantes de la unión liberal.

Para que se vea que antes que por nosotros y 
antes de ver la luz pública la Memoria de D. José 
de la Concha, ya es combatida por la i>reusa, co­
piamos á continuación los párrafos que le dedica 
La Igualdad en su número del domingo, sin que 
por esto se entienda que hacemos nuestros todos 
los conceptos que contienen dichos párrafos:

La Igualdad dice así:
«.Vi fin, después de año y medio de silencio, anuncia 

La Epoca la próxima aparición de un manifiesto o i\Io- 
moria del general Concha (D. José), explicando su con­
ducta como presidente del Consejo da ministros, 6 más 
bien como lugar-teniente general del reino á nombre de 
Isabel de üorbon, en Setiembre de 1868.

Sabido es que en aquellas criticas circunstancias 
compartían el poder supremo y el mando del ejército los 
dos hermanos D. José y D. Manuel de la Concha; de 
manera que la Memoria-manifiesto será el resultado de 
las prolijas meditaciones de ambos personajes, que ha­
brán llamado en su auxilio, por los casos árduos y de 
d f  ícil solución, al hermanito diplomático.

Ahora vamos á sabor, y ya era tiempo, los misterios 
de la batalla de Alcolea y de los arreglos militares que 
se siguieron á ella, los pasos que dió el general Concha 
antes de entregar el mando de las tropas, para ahogar 
en su cuna el poderoso impulso de la revolución, con 
otra porción de cabos sueltos, que podrán servir eficaz­
mente para explicar muchos sucesos posteriores, cuya* 
causas han sido basta ahora impenetrables á los pro­
fanos.

Pero no nos entreguemos prematuramente á tan 
dulces ilusiones. La Memoria anunciada de los genera­
les Concha será, como ha sido la política de esos dos fu­
nestos personajes, un logogrifo indescifrable y \xa. pastel 
nauseabundo, preparado con ciertas especies para embo­
tar el paladar de todos los partidos, sin agradar á nin­
guno.

Sin duda esperan rehabilitarse en la opinión para 
abrirse de nuevo el camino del poder, después de haber 
esplotado al país y á todos los partidos por espacio de 
treinta años.i>

En nuevas correspondencias que recibimos de 
Roma, se nos reitera el vivo interés, respeto y 
consideración de que es constante objeto en aque 
lia córte S. A. R. el principe de Astúrias.

A más de las per.sonas de estirpe real que se 
han apresurado á visitarlo, lo han hecho también 
todos los españoles allí residentes, habiendo sido 
de los primeros que le han ofrecido el homenaje 
de su distinguido respeto, los duques de Villaher- 
mosa y de Granada, los marqueses de Javalquinto 
y de Narros y el conde Guaqui.

Por ultimo, el telégrafo nos anuncia que S. A.  
ha hecho su primera comunión en medio de una 
gran pompa y de una escogida y numerosa con­
currencia.

Como dato que debe tenerse presente para for­
mar el juicio crítico que debe recaer sobre el fo­
lleto del señor marqués de la Habana, merecen 
conocerse las siguientes líneas con que Ul Impar- 
cial concluye el exámen de este documento:

«Por lo demás, el marqués de la Habana explica sa­
tisfactoriamente, á nuestro juicio, su conducta en aque­
llos dificiles momentos.»

Si los periódicos que viven al calor del desdi­
chado movimiento de Setiembre j uzgan tan favo­
rablemente al Exerno. Sr. D. José de la Concha, 
último presidente del Consejo de ministros de la 
eina doña Isabel II, ¿necesitaremos añadir nos­

otros una palabra más?

Un periódico ferrolano que debe beber en fuen­
tes no muy puras, dice que se ha descubierto en 
Madrid una conspiración, en la cual se hallaba 
complicado el brigadier Dóle, deportado reciente­
mente á Cananas.

El colega de aquel departamento marítimo de­
be informarse otra vez mejor antes de soltar espe­
cies tan absurdas, máxime cuando no tiene prue­
bas y cuando se trata de jefes tan dignos y apre­
ciables como el brigadier Dóle.

El brigadier Dóle era gobernador militar del 
Ferrol el mes de Setiembre de 1868, y el país en­
tero, así como los ferrolanos, recuerdan con respeto 
su noble proceder.

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cia el contenido do la carta de Barcelona, que pu­
blicamos en la sección correspondiente, y  en la 
cual se da cuenta del destierro del brigadier señor 
Chacón, de los coroneles Sres. D. Ramón Maclas 
y D. José González, el teniente coronel D. Aure- 
liano Estéban y Reguera, los comandantes D. Fe­
lipe Estéban y Reguera y D. Ramón Ortega, y 
otros tres señores oficiales, cuyos nombres no re­
cuerda nuestro corresponsal.

Los coroneles Sres. iílacías y González son de 
la clase de retirados; los demás señores jefes y ofi­
ciales se hallaban en situación de reemplazo. Si 
puede decretar un capitán general el destierro ó 
traslación á otro punto de los jefes y oficiales re­
tirados, es cuestión que podrán dilucidar los que 
hayan estudiado todas las disposiciones relativas 
al asunto No es que no podamos emitir resuelta­
mente nuestra opinión en sentido negativo, fun-

dados en las mismas disposi ciones del actual go­
bierno, péroqueremos dejar laapredacion al ilus­
trado juicio de las clases militares.

Las circunstancias con que se ha efectuado el 
destierro de aquellos beneméritos jefes, son muy 
dignas de tenerse su cuenta; urgía, sin duda, tan­
to su salida, que ni aun se les dió el tiempo que 
siempre se acostumbra, aun con los más encarni­
zados enemigos, cuando no hay peligro inminen­
te de que puedan turbar la trauquiidad.

Por lo visto, no se desiste del sistema inaugu­
rado en Madrid, y se quiere hacer extensivo á las 
provincias; es una prueba más de la confianza que 
tienen los hombres de la situación en sus propias 
fuerzas; no sabemos si adquirirá más con esos 
alardes; creemos que siempre producen un efecto 
contrario al que se proi>onen los autores de tales 
violencias.
PC' ---------------- --------------------

Todo el dia de ayer se ha visto invadida la 
parte de la calle .úlcalá donde está situado el con­
vento de las Calatravas, por millares de personas 
que acudían solicitas á firmar una exposición para 
que no sea demolido aquel edificio que recuerda 
las glorias de nuestros católicos antepasados, 
obligándose á abandonar su asilo querido á las 
vírgenes del Señor que allí piden al Todopoderoso 
que envíe un rayo de luz que ilumine el entendi­
miento de estos desdichadas revolucionarios, que 
no han traído otra misión que la de destruir los 
templos, paralizar el comercio y la industria y 
atacar la conciencia de la católica España.

El anuncio de que se piensa demoler inmedia­
tamente el edificio de las Calatravas, ha excitado 
vivamente al pueblo de Madrid, y sabemos que 
los caballeros de la órden, que ya antes de aliora 
parece hicieron un sacrificio infructuoso para que 
no se llevara á cabo la demolición, se reúnen hoy 
bajo la presiilencia del señor marqaés de Perales, 
que es también primer vicepresidente de la Cáma­
ra, á fin de representar contra esta determinación 
y adoptar los acuerdos conducentes á evitar este 
exabrupto revolucionario.

Es muy notable el silencio y la circunspección 
que guardan los periódicos progresistas y unio- 
niatas respecto á lo sucedido con la candidatura 
de Montpensíer. Alg’o se dice para explicar ese 
incomprensible silencio; pero se nos figura que 
entrará por mucho, por lo que hace á los 
progresistas, la circunstancia de hallarse como 
de huésped en esta córte el que habría de ser 
objeto de sus ataques. Si así es, como suponemos, 
no puede ménos de aplaudirse su conducta; mas 
se nos figura que no será posible guardar tanta 
reserva, si el duque permanece algún tiempo en 
Madrid. Si está bien aconsejado, tomará pronto 
el camino de Sevilla, á disfrutar de las dulzuras 
del hogar doméstico.

Como el regente del reino está menguado en 
sus atribuciones, y esto le produce bastante des­
prestigio en su alta categoría, se dice que, conti­
nuando la interinidad, exigirá se le den todas las 
prerogativas que corresponden á su elevado car- 
go, y que de no consqg-uirlo, dirigirá un mensaje 
á las Córtes renunciando su alto puesto.

Atendidas las dotes y carácter del general Ser­
rano, creemos que ni una ni otra noticia sea 
exacta.

---------- —̂ ---------------

La voz que ayer corría como más válida acer­
ca de la cuestión Montpensíer, en que se habia 
aplazado para el mes de Abril. Entonces se apla­
zará para Mayo, y  después para cuando hayan 
pasado los calores.

Por ahí nos las dén todas.

En caso de que el duque de Montpensíer salga 
para Sevilla, supónese que permanecerá en aque­
lla ciudad hasta que pasen las funciones de Sema­
na Santa. Dios le ilumine y le traiga á verdiidero 
conocimiento de sus pecados y le convierta 
este tiempo de propiciación.

Pleados públicos, y entre,
da categoría. ’ algunos de eleva

Con referencia ácoixin.»
Pleto crédito, se asegura '  ? T  “ “^^^^rececom-
leans duda entre volverán -̂ f̂i>nio fie Or
jero: esta noticia p a r e c e ^  eítran 
mentó la decisión en que está'^T?'’ '̂'
Inglaterra ó Alemania en ¿Iso Ue ¿
en sus pretensiones y  publicad í m '" '  
que han de dejar atrás úJodas i T  ^̂ emorias
liu  hasta la fecha. han dado i

conserva 
tes esperanzas 
nando.

Antonio Orleans’v rT  'l''®

De La lo a a ld a ^ n ^ ^ Z ^ Z T ^
«Los montpensieristas Im i ‘‘’*^'^iente: 

■íu.;.,.. 1. « ™ i . r  p .,
recibido en Madrida con una ovación* ®>do

i‘> , • .
Lste canard no tiene precio, 

de Ca;n I[ g el cariño

toda 
sido 

lasta, debida á
Tanta (

drid, rpie el buen duqu^ha t e S * ! -
miradas profanas do psito , que sustraerse á las 

laño, para evitiri..

‘  ■« i  i o n « r , „ 7 .  “ n ;

<le la
SUS cargos, 

por 
otros

Kn el mismo periódico leemos- 
«8o asegura que algunos de los 

» no se atreren á ir 
porque se consideran impresentables 
apenas han salido ' 
causas análogas.

Se puede vencer esta pequeña dificultan i • • 
acompañar de secretarios ú oficiales 
hay;, que les sirvan á la vez de p «"tendidos (si losgogos. '‘ ia^ezde curadores y de peda-

lista indicación nos parece oportuha v no 
en saco roto el Sr. Rivero.» ’ ^ cebará

En los ominosos tiempos del oscurantismo, 
como llaman los charlatanes revolucionarios á las 
épocas de órden y administración en que gober­
naba el partido moderado, los Catones liberales se 
escandalizaban si alguna vez se planteaban las 
leyes por autorizaciou y. sin la oportuna discu­
sión.

i o s s . « .  c::̂ oZ%T.;
Caneja, Echevarría y Unceta, dice así-

l l l S f •'  d.  (í J c 'f ,

Parece que hoy, se celebrará un importante 
Consejo de ministros, en que se tratarán asuntos
de Cuba.

«El duque de Montpensíer asistió anteayer tarde en 
un palco bajo al concierto que dió la sociedad que dirige 
el Sr. Monasterio en el Circo de Madrid.

Por la noche estuvo en otro palco del teatro Español, 
presenciando la representación de la comedia Un mari­
do como hay muchos. i>

Está visto que el duque de Montpensíer procu­
ra di.simular sus proyectos, y trata de populari­
zarse; pero dudamos que consiga ni lo uno ni lo 
otro. A propósito de la popularidad que va adqui­
riendo S. E., oímos decir á un chusco en el teatro 
Español, que el duque francés habia asistido á 
aquel coliseo, porque creyó que se representaba 
en vez de la comedia Un marido como hay muchos, 
otra que llev'aba el título de Un cuñado como hay 
pocos.

Como está de Dios que los actos de esta desdi­
chada situación sean su propio verdugo, ahora, no 
solo se triplican las autorizaciones de ese género, 
sino que se pretende dar al pais las leyes orgáni­
cas que desenvuelvan la famosa Constitución se- 
tembrina por medio de una autorización, de que 
hasta ahora no ha habido ejemplo.

Para frescura y poca aprensión, nadie como 
nuestros salvadores de Cádiz...

PARTE OFICIAL.
Las Cacetas del domingo y lunes 

sicion alguna de interés general.
no publican dispo-

REVISTA DE LA PRENSA.

Hé aquí algunos párrafos del artículo que 
con motivo de la estancia de Alontpensier en 
esta capital publica hegitimista Español:

«No es nuestro ánimo mantener vira la gran sobre­
excitación que reina tanto en Madrid como en las pro­
vincias, por los proyectos antipatrióticos que se supo­
nen en los revolucionarios-, pero debemos manifestar, 
que hoy como ayer, ayer como el dia anterior, Montpen- 
sier sigue siendo, quién sabe si más que nunca, un pe­
ligro para la patria.

IVac-íVv, o» OV.CT.I.JI] iñc c.UlClaclanO Oe VlaJíU-pui u la
otra provincia; pero Montpensier ni es ciudadano, ni 
aunque lo fuera poilrian mirarse con indiferencia sus 
viajes, atendidas sus pretensiones, los medios que pone 
en juego para lograrlas, y la pérfida política que nadie 
mejor que los progresistas sabe, ha seguido siempre y 
sigue ahora mismo ese grupo político, el más afecto y 
decidido por Montpensier. La sobreexcitación producida 
en líspaña con la venida de Montpensier á Madrid , el 
desasosiego que anteayer mismo cundia, no por cafés 
ni clubs, sino en los mismos pasillos del Congreso, pro­
barán á Prim y compañía que dicha sobreexcitación y 
desasosiego no estaban ni están hoy fuera de lugar. 

Innegables son las pretensiones del audaz francés. 
Indudables los compromisos que la revolución tiene 

con ese estranjero.
Indudable su estancia en Madrid, y contra lo que 

■P.'-im dijo, sus propósitos, no solo de prolongar su estan­
cia, sino de traer á su familia de Madrid.

Indudable la animación que reina entre sus partida­
rios, que cantan ya el triunfo más completo.

Indudable, contra lo que La Iberia dice, que el go­
bierno ha rodeado de las más esqvAsilas atenciones á ese 
llamado ciudadano.

Induíable que públicamente, y como haciendo gala 
de ello, revolucionarios los más importantes han estado 
á ofrecer sus respetos al egrégio duque.

Indudable que Topete está todavía en el ministerio, 
y que varios de sus compañeros se muestran decididos 
por Montpensier.

Indudables .son las que los ministeriales han
hecho correr sobre los carlistas, mientras que el inicia­
dor de la revolución de Setiembre entraba en Madrid y 
se establecia en la casa cyiohace tiempo viene preparan
dose para é!. . . .

Indudable la salida repentina de regimientos que, 
segnn de público se dice, son desafectos a ciertas selu-
ciones. ,

Indudable la falta de asistencia al Congreso de una 
do las fracciones revolucionarias, sin duda la mas im­
portante en esto de maniobras de ítUima hora.

Y otras muchas cosas son también indudables,_par< 
Prim, La Iberia ó demas candt-

no se trata ó no está la cosa para un golpe de

en

Hace dos años aprovecharon los unionistas la 
Ocasión de las fiestas de Semana Santa para ir á 
á Sevilla y arreglar sus negocios con el duque de 
Montpensier. Es posible que este año acontezca lo 
mismo: lo sensible para ellos será si no completan 
lo que entonces comenzaron. •
^  --------------«»■--------------

Todas les personas que deseen firmar una ex­
posición á la autoridad para que no se derribe el 
templo de las Calatravas, pueden acudir al nú­
mero 25 de la calle de .Alcalá, casa del ex-minis- 
tro de Estado, Sr. Silvela. ^

cualquiera que no sean 
dos progresistas.

E s tS S  ¿Y í  ; i ^ n o s  responde de la negativa?

M ^ 'p ^ o f r l e n t e  hablando, no hahecho más^que 
dar seguridades que á poco los hechos han ._
si se quieren pruebas de esto, las facilitaremos cumplí 
da.s. La Iberia hace tiempo que es mirada 
crio por sus más íntimos amigos, precisamente i

dias ha sido juiciosamente interpretad

d ij. . .  sdb.doJ.H»J do.

platos, como  ̂Jecida la mayoría,

00 hon.br., « l o  un ..bullero.
que p Labia á lo más de cuenta pro-

. 2 1 r S  r r . . » f . r . .  d .l 8ob i.r .0, .n
pía, y que su „o  llega ni con
su partido, ^  ^  - dias antes del ametralla-
mucho a la O® P . ¿loi Pero aun-miento de las Córtes Constituyentes del
que, lo que no es posible, gpn signifl-
toridad, sus declaraciones^ nuestros lecto-

Parece que los unionistas más caracterizados 
aconsejan al duque de Montpensier que se aleje 
cuanto antes de Madrid, á fin de evitarle cualquier 
fracaso que lo inutilice para lo sucesivo.

-\ntes de ayer estuvo muy concurrida la casa 
del duque; veiause entre los visitantes muchos em­

nada formal: léanlas con detención 
V lo verán así. v ni Prim

Pero el golpe de Estado ^  ha ca­
ía /í -rw  pueden negar que anoche tu-

menzado ya f  conceder al gobierno la
vo lugar iu la, 4».. orgánicas, comu
autorización para plantear . , y en la
las Córtss soberanas no estiivie 
tud y deber de discutirla*.

Ayuntamiento de Madrid
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rncion

cosa marcha como es visto, y el conato de decla- 
(le Prim, más bien parece habilidad que propó- 

Iberia, á pesar de los que**“ ’ ■ - „ues á pesar de La
' ■ tsresádos en que otra cosa aparezca, Montpen- 

siendo uupelií?ro inminente para España, que 
' f  Vrdominacion extranjera, siquiera sea de un din, y 

----- ....injustificaciones que pueden abrinla-
que no está ya para i

no
ni

concluyendo con repetir, que las Constituyentes 
tienen poder ninguno para designar la personalidad 

° „n  del monarca revolucionario, decimos á los espa­
ñoles, ;ojo con Montpensier y los suyos! ¡Fuera los
“francesadcs!» , i ,

^;osotros, á pesar de los temores de 
■ícaítmista, de la permanencia en el gabine­
te del Sr. Topete y de la confianza que nos 
: spiran los hombres do la situación, dorm i- 
Los todas las noches muy tranquilos, en la 
"  uridad de que no nos despertará al dia si- 
\uente la noticia de la coronación de M ont- 
nensier por un acto de fuerza.
‘  -Ojalá qfte la intenten sus partidarios! 
pero apostaríamos á que no lo hacen...

E / Diario 'EiSpo.ñol pide por amor de Dios 
la concordia entre los elementos que produ­
jeron el motin de Setiembre, y declara con to­
da formalidad que él es conservador de la 
Constitución del 69, de la religión del pueblo 
español (salvo el desatender el culto, matar á 
los clérigos de hambre, perturbar la concien­
cia destruyendo la unidad religiosa, demoler 
los templos y otras pequeneces por el estilo); 
de la monarquía española (de Cain II, por su­
puesto, rey de tres docenas de unionistas).
 ̂ Después de esta declaración, ¿quién du­

dará que los hombres de Diario 'E.spañol 
son conservadores... de sus destinos?

Pueblo estrecha á La Iberia para que 
diga si se mantiene en su antigua fórmula de 
¿ntes que Montpensier la república.» El 
E/ Pueblo acusa á La Iberia la rebeldía por 
no haber contestado antes á la misma pre­
gunta. El silencio de La Iberia cuando los 
bárbaros están á las puertas de Rom a, es 
sospechosillo. Lo que fuere sonará.

La Revolución, sucesor de W  ‘Certamen, 
se declara republicano sin república, y  dice 
que, aceptando todos los principios radicales 
dem'ocráticos, conserva el trono como único
7 ténue hilo que enlaza la reforma con la 
 ̂ "  ■— ¡Buen hilo nos dé Dios con talestradición, ¡i 

principios!
Los demás diarios nada contienen de no­

table; y de algunos, como de nuestro aprecia­
ble colega E / Tiempo, no hemos tenido hoy 
el gusto de recibir la visita ordinaria.

SECCION DE NOTICIAS.

Djspues encargó la redacción inmediata de un regla­
mento, á los Eres. Sorní, Diaz Quintero, Garcia López, 
Morayta y otro.

En esta reunión parece que han quedado inicíelas 
las liases de una reconciliación entre los republicapos 
transigentes é intransigentes de Barcelona. ;

Ya tienen conocimiento nuestros lectores de la medi­
da arbitraria adoptada por el gobierno contra nuestro 
apreciable amigo el Sr. D. José Gutiérrez de la Vega. 
Bl Cronista de Nueva-York publica una extensa rela­
ción de este suceso, de la cual tomamos los párrafos|si- 
guientes:

«Hace año y medio que el Sr. Gutiérrez de la Vega, 
siendo gobernador muy querido y re.spetado de la Ha­
bana, hizo dimisión de su alto empleo en cuanto tuvo 
noticia de la revolución de España. Hasta aqui no liay 
má» que un acto de lealtad tan caballeresco, que no ne­
cesita de elogios.

En la Habana continuó después el Sr. Gutiérrez de 
la Vega durante algunos meses, gozando de la estima­
ción de los que habian sido sus gobernados y de las 
mismas autoridades, hasta que hace un año vino por 
aqui para Europa.

Llega á la Habana nuestro distinguido amigo, y es 
allí recibido por la primera autoridad de la isla y por la 
sociedad como merecía por la buena mención que allí 
dejó durante su mando; excusa los obsequios con que le 
brindan sus buenos amigos, y se marcha -á los pocos dias 
al campo á recobrar su salud quebrantada, con una de 
las familias españolas más distinguidas, que le prepara­
ron una magnífica montería en los montes de Cabañas 
por la Vuelta Abajo.

A los veinte y tantos dias de vivir en los bosques el 
Sr. Gutiérrez de la Vega, consagrado á los placeres de 
la caza, acompañado unas veces de las autoridades lo­
cales, otras de los bravos voluntarios d* las guarnicio­
nes vecinas, y siempre de algunos jefes, como el de uno 
de los bizarros escuadrones de milicianos de Güines, que 
tanta gloria han alcanzado en campana, recibió por la 
guardia civil un pliego oficial. En el acto se pone en ca­
mino de la Habana y se presenta al capitán general, que 
le comunica la órden del gobierno supremo de Madrid, 
mandándole salir inmediatamente desterrado de la i.sla 
de Cuba, en el primer buque que so diese á la vela.

El Sr. Gutiérrez de la Vega protesta respetuosamen­
te de semejante acto, pero dice á la autoridad que hom­
bre de gobierno como es, obedece al instante el manda­
to; que recordando la autoridad que allí ejerció, quiere 
dar ejemplb con su conducta de hombre de órden; y que, 
en atención al estado de la isla, no quiere usar de otros 
derechos que el de jiedir que S3 le forme causa al mo­
mento para probar que era víctima inocente: conducta 
digna, en todo, de los antecedentes políticos del señor 
Gutiérrez de la Vega.y

El domingo se verificó el enlace de la señorita doña 
Matilde Altuna con el señor marques de Gelo, hijo de 
los Exemos .señores marqueses de Villmagna, siendo 
padrinos la marquesa de Villamagna y el Sr. D. Anto­
nio Altuna.

Después de la ceremonia hubo un magnífico al­
muerzo.

La circunstancia de un luto en la familia del novio, 
fue causa de que no se diese á la fiesta toda la suntuosi­
dad que en realidad merecia, y asi es que solo pudieron 
ftíjiSLir loss tcstíjjT»» y  Tiuis íntimos do lo-
entre los que recordamos al señor duque de "V illaher- 
mosa, á los condes de Nieulant, Belascoain, señora ó hi­
jas, Brunetti, Llobrcgat, á los Sres. Fermín Lasala y 
señora, Arrióla, Manso, 0 ‘shea, Villanueva con sus res­
pectivas esposas: á los señores vizconde del Cerro, Gu­
tiérrez de los R íos, el brigadier Magenis, que después 
de diez y siete meses de sufrimientos, y como pago de 
su lealtad y pundonor, no solo no ha merecido ascenso 
alguno, sino que, por el contrario, le han dado el retiro 
por inútil; los Sres. Espejo, López Gaviria, Esteban Co- 
llantes (hijo), Quintin Frías, el señor cura párroco de 
San José y el Sr. 1). Rafael Coronado, chantre de la 
catedral de Córdoba, que ha venido expresamente para 
celebrar la ceremonia.

La señorita de Altuna llevaba un precioso vestido de 
raso blanco y encajes, una riquísima corona de mar­
quesa y el aderezo do brillantes, regalo da sus padres 
políticos.

Damos la más completa enhorabuena á las familias 
de los nuevos esposos, y á estos les deseamos todo gé­
nero de felicidades.

También se ha verificado en estos últimos dias el en­
lace de la simpática señorita doña Ramona Quintana con 
el Sr. D. Luis Escribá, hermano de nuestro querido ami­
go el Exemo. señor marqués de Monistrol.

Enviamos la más cordial enhorabuena á los recien 
casados, á quienes deseamos todas las felicidades que 
merecen por las excelentes prendas que adornan á los 
nuevos consortes.

Anteayer cerca de anochecer, á consecuencia de una 
cuestión política, fué muerto en riña un hombre cerca 
de la casa de socorro del segundo distrito de la calle de 
Fuencarral.

Van á ser colocados en el salón de conferencias los 
retratos délos Sres. Heros, Sancho (D. Vicente), mar­
qués de Gerona y duque de Rivas, en su calidad de ora­
dores distinguidos del Parlamento.

Los tenedores de las carpetas señaladas con los nú­
meros 64-1 al 810, que comprenden todos los títulos del 

por loo consolidado presentados á renovar el 1. del 
corriente, por valor en junto de reales vellón nominales 
09.471,000, pueden acudir á la tesorería de la Deuda 
desde el martes 8, de diez á dos del dia en los no feria­
dos, á recoger los nuevos títulos de la mi.sma renta que 
se han emitido en equivalencia de aquellos.

La minoría republicana de las Cortes hace esfuerzos 
para que no pasen sin discusión las le3'es orgánicas; pe­
ro al mismo tiempo se muestra dispuesta á no contri­
buir á que se prolongue demasiado la discusión. Esta 
tendencia es la más general en la Cámara.

La junta directiva de la fracción radical de la Cáma­
ra, nombrada por el Sr. Ruiz Zorrilla, en virtud de la 
autorización que al efecto le dió su partido en la última 
reunión que celebraron, se compone de los Sres. Mar- 

Madoz, Abascal, López Botas, Rodriguéz (D. Ga- 
'̂ riel, y García (D. Diego.)

Los gastos ordinarios de la isla de Cuba para el año 
económico de 1869 á 70 se presuponen en 51.696,19.3 es­
cudos.

Los ingresos se calculan en 60.023,335 escudos.
Los gastos extraordinarios en 826,000 escudos.
Del sobrante ordinario se destinará la parte conve­

niente á cubrir el presupuesto extraordinario, y el resto 
á los gastos de la guerra y al presupuesto general de la 
nación.

Los gastos ordinarios del presupuesto de Puerto- 
Rico se presuponen en 9.592,4283escudoa.

Los ingresos se calculan en 6.678,242 escudos.
Los gastos extraordinarios destinados á nuevas cons­

trucciones y reparaciones se calculan en 605,000 es­
cudos.

Los gastos ordinarios de Filipinas se presuponen 
en 3.231,475 escudos.

Los ingresos se calculan en 24.519,185 escudos.
Los gastos extraordinarios para reparaciones, carre- 

tcra.í, p,i«rtoB. faros, ctc-, S6 presuponen en 1.9.85,316 
escudos.

Hoy á las horas de costumbre satisfará la tesorería 
central de Hacienda pública los bonos del Tesoro amor­
tizados en 30 de Diciembre último, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los números 142 al 147. Y el cupón 
vencido en 31 de Diciembre ultimo, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los números 1,084 al 1,119.

SECCION DE PROVINCIAS.

A esta quincena corresponden las dos expediciones 
del señor brigadier Goyeneche desde su llegada á Puer­
to-Príncipe.

La primera duró doce dias; andando la división en 
ellos, setenta leguas, y pisando las cenizas de lo que 
fué Guaimaro. En el AsUnto, lomas de Najasa, tomó el 
más formidable campo atrincherado de la reb.elion, sin 
tener más trabajo que el de escalar algunas rocas; pues 
no ¡encontró ni un asumo do rosl.steucia. En Loma d:’ 
hnias, desalojó al aventurero Jordán de la fuerte trin­
chera que ocupaba, con unos 1,500 hombres bien arma­
dos, sin más que amenazar sus flancos. Estos 1,500 
hombres son los mismos que hostilizaron al señor gene­
ral Puello en la Miyia de Juan Rodríguez, y  la flor y nata 
del insíruido y veterano ejército que se estrelló contra 
las frágiles palizadas de Victoria de las Tunas, y que no 
ha sabido defender nunca las posicienes que ha escogi­
do y fortificado durante muchos meses. La división Go­
yeneche hizo al enemigo 87 muertos vistos y el número 
de heridos consiguiente, 28 prisioneros, le tomó armas 
y caballos, y los equipajes y papeles de Céspedes y el 
marqués de Santa Lucía, que se escaparon por milagro.

La segunda expedición de la división Goyeneche solo 
ha durado cuatro dias, dando por resultado material 
cuatro muertos y nueve prisioneros hechos al enemigo, 
y seis familias recogidas, que suman treinta y siete per­
sonas. Se asegura que la expedición tenia un objeto de­
terminado, y lo prueba en parte el haber encontrado la 
trinchera que estaba levantando Jordán, y que abando­
nó, según parece, al tener noticia de que se aproxima­
ban nuestras tropas, como había abandonado antes las 
de la Mina y Loma de Irnias en cuanto se inició el ata­
que. Esta expedición ha servido sin duda para conocer 
perfectamente al enemigo, comprender que no puede 
contarse en ningún caso con una seria resistenoia ni una 
acción formal, y fijarse decididamente en el plan de 
campaña que conviene seguir para reducirlo á la impo­
tencia, y marchar con paso más lento pero seguro, a la 
pacificación de la tierra. Asi han debido comprenderlo 
todos los jefes y hasta todos los soldados, porque nues­
tros soldados comprenden muy pronto el mejor modo de 
hostilizar al enemigo.

La pacificación de las Cinco Villas, Sancti-Spiritusy 
Moron adelanta, y no con grande lentitud, á juzgar por 
el número de los presentados, de las familias recogidas 
y de los frecuentes encuentros que tienen los destaca­
mentos y columnas con las pequeñas partidas de insur­
rectos y las cuadrillas de bandidos, huyendo estos siem­
pre con pérdidas de algunos muertos. Vamos á citar 
uno de los último.? hechos de armas, que en nuestro 
concepto prueba el triste estado á que se ha reducido la 
in.surreccion de las Cinco Villas. Un telégrama oficial 
del 11 dice lo siguiente: «Treinta y siete hombres de Ti­
radores de la Pátria, al niando del teniente D. Ramón 
Nuñez, sorprendieron ayer al amanecer, en' el monto 
Roquete, un campamento insurrecto con fuerza consi­
derable, mandada por los cabecillas Lorda y Rolof, cau­
sándoles seis muertos y cogiéndoles veinticinco armas 
de fuego, algunos caballos y otros efectos. Por nuestra 
parte, un sargento contuso. Presentados en el distrito, 
treinta y seis.» Todos sabemos que Lorda y Rolof son 
de los cabecillas más influyentes y emprendedores, y 
con decir que les toman el campamento y los baten 
treinta y siete hombres, se prueba el miserable estado 
de los restos de la insurrección.

No queremos decir con esto que los buenos patricio.? 
de las Cinco Villas, Sancti-Spíntus y Moron se entre­
guen á una inoportuna confianza; antes por el contrario, 
les aconsejamos que redoblen sus esfuerzos para con­
cluir inmediatamente con todo lo que pueda dañar al 
hombre honrado y menoscabar su propiedad. Aunque es 
cierto que muelen casi todos los ingénios, todavía oímos, 
de vez en cuando, hablar de algún incendio, y es preciso 
acabar completamente con los incendiarios.»

El mismo Diario de la Marina publica á última hora 
en su número del dia 1.5 la siguiente noticia:

«Se ha presentado en Puerto-Príncipe un peninsular 
y declarado que el titulado gener.al Quesada emprendió 
la fuga en una lancha, llevándose 40,000 pesos; pero 
que, perseguida aquella por una cañonera, se vió obli­
gada á embarrancar, escapando á nado los tripulantes.»

La indisposición de los Sres. Ríos y Posada Herrera 
intpidió ayer la reunión de la comisión constitucional 
para tratar de la forma en que han de discutirse las le­
yes orgánicas.

CouuEO I)K L\ HAB.aNA.—Por el vapor-correo A. Ló­
pez, que llegó el 4 del corriente á Cádiz, hemos recibido 
periódicos de la Habana hasta el 15 de Febrero. Poco 
adelantan las noticias á las que ya teníamos por la vía 
de Nueva-York.

De la revísta quincenal que publica en su número 
de fecha más reciente el Diario de la Marina, tomamos 
los siguientes párrafos:

«Muy poco podremos decir en esta revista de la ma­
yor parte del Departamento Oriental, porque, reducida 
en ella la insurrección á unas cuantas pequeñas parti­
das de bandoleros que, según las comunicaciones ofi­
ciales, las correspondencias y los periódicos, escara­
mente sumarán cien hombres, no puede recibirse más 
noticia fausta que la de que los vayan paulatinamente 
acabando las columnas que activamente los persiguen 
en lo más áspero de las sierras. Con las fuerzas que 
mandaba en la jurisdicción de Holguin el señor briga­
dier Morales de los Rios, operan en la actualidad las 
que ha traído de la de Santiago de Cuba el señor briga­
dier López Cámara; y, como unas y otras deben acer­
carse á cuatro mil hombres, baten los montes en todos 
sentidos, establecen nuevos destacamentos y avanzan 
resueltamente hácia el Departamento del Centro, sin 
encontrar enemigos que osen oponerlas ni los más débi­
les obstáculos.

Según nuestras últimas noticias, el señor brigadier 
López Cámara se encontraba á tres leguas de Holguin, y 
el señor conde de Valmaseda, que, como saben nuestros 
lectores, desembarcó en Manzanillo, á doce. Uno y otro 
seguían el movimiento de avance que hemos indicado, 
y no tardarán en encontrarse á la altura de Victoria de 
las Tunas, dispuestos á operar en el Camagüey con las 
tropas que lo gnarnecian y la división Goyeneche. No 
bajarán de quince mil hombres los que de un dia á otro 
se reúnan en la mencionada comarca. Estas tropas ten­
drán que luchar con un enemigo que huye y no defien­
de m sus más fuertes atrincheramientos; lo que liará 
que necesiten estar en constante y combinado movi­
miento. Tarea penosa sin duda alguna, y que por lo 
pronto no da brillantes resultados; pero como estamos 
muv seguros de que muy en breve podrán opera.- co­
lumnas de trescientos ó cuatrocientos hombres, con en­
tera seguridad puede batirse el territorio en todos sen­
tidos y pacificarlo muy pronto.

A tres millas de Gibara se ha apresado—embarran­
cando en ticrra,-un  pailebot con algunas armas, mu­
niciones monturas, botiquines y otros efectos de guer­
ra Todavía no sabían en Gibara con exactitud la im- 
nortancia de esto cargamento, y, como se nos augura 
^ han cocido cien cajones de municiones de los Hi­

lares, los jornaleros libres que se ocupan en los grandes 
trabajos que se efectúan en 8au Miguel de los Reyes, con 
objeto de habilitar aquel edificio para presidio, se en­
cuentran ya tres quincenas sin recibir un maravedí de 
sus cortos jornales. No podemos ménos de llamar od; 
la atención de quien corresponda acerca de este asunto 
pues es muy triste cosa para quien no cuenta con otros 
recursos que el trabajo corporal para su sustento, que 
después de dedicarse á el con ahinco, no tengan un poco 
de alimento que acercar á su boca.»

Con fecha 3 escrilxm de Jerez:
«Anteayer tarde, al repartir los municipales las pa­

peletas para la rectificación del alistamiento de la quin­
ta del presente año, y al entrar dos de ellos en una casa 
preguntando por el que buscaban, les dispararon una 
escopeta, sin que afortunadamente les causara daño.»

La separación del Sr. Peris y Valero del gobierno de 
la provincia, como cosa sabida y esperada con mucha 
anticipación, no causó sorpresa alguna en 5'aleucia. En 
cambio preguntaban las gentes con curiosidad quién es 
el Sr. Arrióla, que le reemplaza.

Los amigos del gobernador cesante de Valencia, se­
ñor Peris y  Valero aseguraban que próximamente se 
dirigiría á esta córte, y seria nombrado director de es­
tadística. _____________

Es tal la miseria que se ha desarrollado que los ra­
teros han apelado ya al último recurso, cual es el de 
entrar en las habitaciones desalquiladas para robar los 
hornillos y otros pequeños objetos de ferretería; cosa 
que sucedió uno de los pasados dias en una casa de la 
calle de Serranos de 5 alencia.

Según estaba anunciado, el sábado al medio día y con 
una gran concurrencia tuvo lugar en el salón de sesio 
nes de la Junta de Comercio, la reunión de navieros y 
comerciantes con el objeto de tratar acerca de los pro- 
ycctos de ley sobre reforma del sistema aduanero e as 
provincias ultramarinas, presentados á las Córtes por 
el Sr. Becerra.

Abierta la sesión, tomaron la palabra varios señoras 
comerciantes y se acordó nombrar una comisión que 
gestionase en Madrid acerca del asunto, resultando ele­
gidos por unanimidad los Sres. D. Ramón Anduiza, don 
Celedonio Ansoleaga, D. I.uciano Urizar, D. Silverio de 
Echevarría Guinea, D. Ensebio de Asúa y D. Ramón de 
San Pelayo.

Esta comisión ha debido salir ayer para la corte a 
desempeñar su cometido.

Los empresarios del alumbrado público de Barcelo­
na, á quienes se adeudan muchas mensualidades, se 
hallan dispuestos á dejar de prestar tan importante ser­
vicio si no se les paga.

Así lo dice el Diario de Barcelona.

Dicen de Alicante:
«Hay esperanzas de que si no en este mes, en el que 

viene, habrá promesa formal de dar alguna paga a las 
clases pasivas. Consuélense, pues, los interesados, que 
la cosa no trac malicia. Así como así, para entonces ya 
se habrán muerto de hambre la mitad de los participes, 
y la otra mitad estará convertida en paprés de lotería. 
¿Y el 10 por 100 de descuento, para qué se ha estable-
eido? __________

La diputación provincial de Tarragona se ha dirigi­
do al señor ministro de Fomento pidiéndole que mter-

E1 cabillo de la catedral de Sevilla se reunió el 3 
del corriente, en vista de la escasez de fondos con que 
cuenta para atender á la costosa colocación del monu­
mento para la reserva del tantísimo Sacramento en el 
Jueves y Viernes Santos, nombrando una comisión de su 
seno que proponga los medios de suplir aquella coloca­
ción y habilitar un sitio de minos aparato para el objeto 
indicado y para la celebración de los divinos oficios.

El 4 del corriente llegó á Córdoba una parte del re­
gimiento de Astúrias.

El ayuntamiento del Arahal {.Sevilla) ha contratado 
con varios vecinos de aquel pueblo un empréstito de 
4,00o escudos sin interés alguno, mientras dispone de 
otros recursos para atender á los servicios públicos. So­
bre este asunto parece se ha publicado una circular de 
la diputación, que revela hechos que se prestan á muy 
sérios comentarios.

En Sevilla también causó grandes destrozos en la lí­
nea telegráfica el huracán que se sintió en Madrid el 2 
del corriente.

Leemos en El Eco de Alicante:
«Por el señor alcalde se ha dirigido á los propieta­

rios, comerciantes y vecinos acomodados de esta ciudad 
una atenta carta, invitándoles á contribuir con la canti­
dad que individualmente se les designa para atender á 
las obligaciones más perentorias del municipio.

Como las cantidades que se piden son bastante con­
siderables, suponemos que se exigirán en calidad de 
reintegro y hasta tanto que se haga efectivo el impuesto 
personal ú otra clase de arbitrios de los que la nueva 
ley autoriza, pues no seria justo ni equitativo hacer re­
caer en determinadas clases todo el pe.so de impuestos 
que deben gravar á todos los habitantes de la localidad 
en proporción á sus medios y recursos.»

Ha oido asegurar un colega de Alcoy que el domingo 
se fué á pique en la bahía de Jávea el pequeño vapor 
Cid, que hacia la carrera de este puerto al de Valencia, 
con escala en Jávea, Denia y algún otro punto. La tri­
pulación se ha salvado, embarcándose en los botes.

El ayuntamiento de Barcelona ha acordado dirigir 
una exposición á S. A. el regente del reino, para que 
rebaje el cupo que pueda corresponder á aquella capital 
en el reemplazo del presente año, en atención á los sa­
crificios que ha hecho para el levantamiento y equipo 
de los tres batallones de voluntarios con destino á la 
Habana.

ponga todo su apoyo c influencia con la empresa de las
vias°-férreas de Barcelona, Valencia y Lérida, al efecto 
de que se pongan de acuerdo para la construcción en 
aquella capital de una. estación común á las tres. El 
cuerpo provincial indica al ministro que el edificio de 
que se trata podría levantarse en el espacio comprendi­
do entre el Lazareto y la capitanía del puerto, ensan­
chando convenientemente el terraplén de la linea de 
Valencia paralelo á la calle del Mai.

Dicen de Lérida con fecha 6 del corriente:
«El tren que salió el viernes de Barcelona á las doce 

de dicho día, descarriló á las cinco de la tarde a unos 
veinticinco metros de la estación de Calaf.

La máquina quedó enteramente fuera de la via, y el 
ténder tan solo con las ruedas levantadas.

Afortunadamente no hubo que lamentar desgracia 
alguna, pues como el tren era mixto, y muy poca su ve­
locidad, en atención al corto trayecto recorrido desde la 
estación, los viajeros solo notaron un peqiieiio choque 
en los coches, semejante al que se experimenta al aiia-

y públicas y por fin se subió á esta ciudad la imágen da 
la Virgen de la Aldea, muy venerada de estos habitan­
tes. Algunos periódicos de esta gastaron alguna burleta 
y  publicaron sueltos del género bufo, mofándose de la 
Virgen y  de la influencia que pudiesen tener las rogati­
vas y novenas que se le hacían para alcanzar el benefi­
cio de la lluvia. Esto produjo una reacción á favor de la 
5 írgen, y el dia que, después dehaber llovido, fué tras­
ladada la imágen á su ermitorio, lo fué en solemne y 
numerosa procesión, que siguió hasta la aldea, en cuyo 
santuario tuvo lugar el lunes pasado una función dando 
gracias á la Virgen.»

Termina el corresponsal del diario barcelonés dicien­
do que con motivo de esta procesión, ocurrieron mayo­
res escándalos que los ya enumerados.

dir ó quitar algún vagón.
Este percance hizo que el mencionado tren llegase 

á esta con tres horas de retraso, puesto que tuvo qus 
esperar á que fuese una máquina de Cervera con algu­
nos coches á recoger los pasajeros haciendo un pequeño 
t r a s b o r d o . » _____________

Con el titulo de Círculo republicano de Guillen Mar­
tínez, va á crearse en Cádiz una sociedad, cuyos esta­
tutos han sido ya aprobados por el gobernador civil.

Dice el Diario de Barcelona-.
«A primera hora de hoy ha circulado con validez la 

noticia de que en la noche anterior había aparecido en el 
término déla  villa de Flix una partida carlista com­
puesta de 150 individuos, capitaneados por qn tal «Ra- 
monet,» hijo del antiguo cabecilla de este nombre en la
guerra civil. .

Mas tarde ha sido cenfirmada por oficio que han re­
cibido nuestras autoridades. La guardia civil de este 
puesto y sus comarcanos ha salido ya en su persccu-

Nada de extraño tendría que los sublevados vieran 
engrosar notablemente sus filas, atendido el espíritu y 
ge^ral agitación que de algún tiempo se observa en los 
tersislas.» _____________

A l mismo periódico le escriben de Tortosa con fe­
cha 4 del corriente una extensa carta, de la que toma­
mos lo siguiente:

«Es tan crítico el estado de e.sta ciudad en estos mo­
mentos, tal la sobreexcitación de los ánimos y tan peli­
groso que la más ligera chispa haga
sobre L  estamos, que urge ilustrar la opinion publi­
ca V más aún llamar la atención de las autoridades s 
permres sobre lo que aquí ocurre, para que ^
li-u y oportunamente pueda conjurarse un conflicto po

" ‘ ‘'Ía ra  lo-rar mejor mi objeto, tendré que ser algo di- 
J  y t r a e r m e  álas causales de esta lameuiaUle si-

tuacion. Setiembre que esta población
de sobrepujar á todas las demás

A consecuencia do los cambios de tropa que se han 
observado durante estos dias en el distrito de Cataluña, 
el batallón cazadores de Figueras ha pasado destinado á 
Cervera, y  el de Ciudad-Rodrigo á Manresa, debiendo 
destinar dos compañías de guarnición á Cardona.

Nuestro corresponsal de Barcelona, con fecha 4 del 
actual, nos escribe lo siguiente:

«Muy señor mió y apreciable amigo: V. desea noti­
cias de Barcelona, para que por su apreciable periódico 
se sepa lo que pasa en la capital del Principado, y  yo  se 
las daré á trozos, porque siendo el campo demasiado ex­
tenso, no es suficiente el tiempo de que en un solo dia 
puedo disponer, para ponerlo al corriente de las mil pe­
ripecias que se suceden en estos tiempos de elastisísima 
libertad.

No hablaré hoy de los preparativos de lucha para la 
elección de un diputado constituyente, de la paraliza­
ción completa de la industria y el comercio, del males­
tar que so siente, de la inseguridad del porvenir, etc,; 
hablaré únicamente de un hecho que presenciaremos 
hoy, análogo al que Madrid ha presenciado hace tres 
dias.

A las cuatro de la tarde daremos un adiós sentido, 
pero cariñoso, á nuestros amigos el brigadier D. José 
Chacón, los coroneles retirados D. Ramón Macías y don 
.losé González, el teniente coronel de reemplazo D. Au- 
reliano Estéban y Reguera, los comandantes en idéntica 
situación D. Felipe Esteban y Reguera y D. Ramón Or­
tega, y otros tres oficiales, cuyos nombres no recuerdo, 
que por disposición del consecuente liberal D. Eugenio 
Gaminde, capitán general de Cataluña, salen desterra­
dos para Ibiza, á disposición del de las islas Baleares, 
por no convenir su permanencia en Barcelona.

l'.xcusado es manifestar á V. el profundo disgusto 
que esta disposición lia causado; Cataluña no aprueba 
nunca iniquidades, vengan de donde vengan, y una 
iniquidad se ha cometido en el fondo y en la forma con 
los desterrados.

En la forma, porque ayer en el paseo de la Rambla á 
las cuatro de la tarde, un ayudante de plaza entregó los 
pliegos al señor brigadier Chacón y coronel González, 
exigiendo recibo, no solo de la órden que disponía la sa­
lida c.cc» ííí ni pretexto alguno in  el vapor que hoy 
debe zarjiarpara Palma, sino también del pasaporte que 
incluía. Como es de suponer, para satisfacer el mandato 
filóles preciso solicitar de una tienda, tintero y pluma; 
pluma y tintero que en su casa tenían y en su casa, se­
gún las leyes de la deferencia social, y no en otra parte, 
es donde debió comunicarse la órden, aunque se hiciera 
deliberadamente caso omiso de la consideración que se 
merecían por su categoría militar; y en el fondo, porque 
no se concibe que una autoridad mande en otro distrito 
que no sea el suyo, y mandato es fijar residencia; y se 
concibe ménos, que sin estado de sitio, con garantías 
constitucionales y derechos iiegi. labios, disponga la 
autoridad militar de oficiales retirados que están en 
todo fuera de su jurisdicción, y q ie por disposiciones 
muy recientes se les ha quitado hasta el fuero de guerra 
en la parte criminal. Hay más: como á los retirados no 
se les ha pagado en cuatro meses, y el capitán general 
juzgó sin duda, que los dos coroneles no tendrían me­
dios para emprender el viaje, dispuso que por las ofici­
nas de Hacienda se les diera una mensualidad, disposi­
ción por la cual nos ha demostrado que en el círculo de 
sus atribuciones entran también las de ordenador gene­
ral de pagos. No sé si el administrador económico obe­
decerá, y no sé tampoco si el capitán general de las Ba­
leares se dará por satisfecho con verse menoscabado en 
sus facultades; pero de todas maneras, la órden del se­
ñor Gaminde descubre tal anarquía, que no se concibe 
en tiempos normales, y que tampoco es concebible nun­
ca en donde la libertad, la justicia y el órden adminisr 
tratiro imperan.

No debo hablar á V. do las circuii.stancias especiales 
de los desterrados: sus nombres son muy conocidos en 
el ejército. Jefes valientes, leales y pundonorosos, van á 
purgar en ol destierro culpas que la ordenanza premia. 
La tranquilidad de su conciencia es un lenitivo á la 
pena que les causa la separación de los caros objetos de 
su alma: sus esposas é hijos.

En Jerez de la Frontera tuvo lugar anteayer una 
manifestación contra las quintas; la cual, después de 
haber recorrido las calles de la población, se disolvió 
pacíficamente.

SECCION EXTRANJERA.

Desde la reve

La asamblea republicana constituida anteayer, ha 
j á reunirse en el salón de la Alliambra, calle de la 

ibertad, y fia aprobado casi todas las actas de los re­
presentantes de provincia, á excepción de algunas que 
ofrecen dificultades.

Además ha nombrado presidente efectivo al Sr. Pí y 
vicepresidentes á los Sres. Saez, Santa María 

. arberá, alcalde de Valencia, y secretarios á los seño- 
fs López Vázquez, Oleaga, Santos, Manso y  Ayllon.

que
timos í 
es mas

sistemas perfeccionados y solamente cien fusiles, 
que probable que el principal objeto de la expe­

dición fuera proporcionar municiones á los que han ma- 
uSstado repetidas veces que las necesitan con urgen- 

Tambien se ha encontrado una carta de Goicouria, 
ru la  cual encargaba que se desembarcara lo naás próxi- 

Gibara. El barco estaba completamente 
mo Posiol tripulantes y pasajeros debieron in­
abandonad ,J  ^  comprendieron que

i ' T n  sido descubiertos y serian inmediatamente per- 
Í . u i L s  Los voluntarios de Gibara se pr.-staron a este
Tervicio con el mismo celo que siempre.

I.os propietarios y comerciantes de Valencia dirigen 
una exposición á las Córtes Constituyentes para que se 
aplacen las reformas de la Constitución de Puerto-Rico, 
hasta que quede tranquilizada por completo toda la isla 
de Cuba.

tiene el triste privilegio 
de España por las 
contra el catolicismo, y
clio, qn® 
cas se han

Según dice el periódico de la Habana Juin Palomo, 
el dia 13 de Febrero había 25,000 duros recogidos, solo 
en la capital, en favor de los huérfanos de Castañon, 
presumiéndose que la suscricion pasaba de 100,000 
pesos.

Dicen del mismo punto:
«No son ya solo las pobres clases pasivas las que no 

cobran un solo céntimo de sus haberes, sino hasta los 
mismo-s obreros que agotan diariamente sus fuerzas en 
el trabajo, para poder darles después un triste pedazo 
de pan á su» familias. Según nuestros informes particu-

algunos de sus liiios 
insistencia

I .  cine paulatinamente todas las cuestiones politi- 
’ Libordinado á las cuestiones religiosas. Aquí

CP trata con cierta tibieza lo que se refiere á la Constitu 
á la futura forma de gobierno y hasta sobre el m ^ 

, pero se discute acaloradamentecion, :
narca que haya de venir,

y
se disputa con encarnizamiento sobre el matrimonio 

0i“ l, X .  1. E«c.ri«l., sobre 1. v.r«¡»ia..l de >1™
V aun sobre la existencia de Dios,
‘  Varias sociedades y periódicos, con toda la Lb^rti^ 
que hoy las leves les permiten, vienen defendiendo 
?jHOS V atacando otros, los dogmas mas respetables de 
nuestr'a religión y formando á su alrededor una atmos­
fera de parciales, decididos ambos a no transigir en este 
terreno que no lo permite.

Así las cosas, sobrevino lá gr.in sequía que nos ha
afligido durante un año. Se hicieron rogativas privadas

El sistema de las comisiones hace furor (per­
mítasenos la frase) en el vecino imperio.

Verdad es que cuando los muertos, no solo re­
sucitan, sino que ocupan los puestos más impor­
tantes de la admini-stracion pública y ejercen una 
influencia preponderante en la política, no es de 
extrañar que vuelvan á la vida prácticas un tanto 
anticuadas, cuya conveniencia es por lo ménos 
dudosa, y que constituyen quizás uno de los lu­
nares del sistema parlamentario. Bien dice el pro­
verbio de nuestros vecinos il nefaiU jurer de ríen, 
que viene á significar lo mismo que nuestro cono­
cido refrán anadie puede decir de este agua no bebe­
ré.» Si hace algunos años se hubiera dicho que 
vendrian tiempos en que Thiers y Guizot, y los 
hombres del Journal des Débals, habian de ser 
buscados y mimados por el imperio, nadie lo liu- 
biera creído. Tal es, sin embargo, el hecho: en los 
ministerios, en las embajadas, en las comisiones, 
al frente de las provincias, en los puestos más im­
portantes de la administración central, en todas 
partes domina el elemento orleanista. No e.s, por 
tanto, extraño que se hayan despertado celos y ri­
validades, y que mientras unos vuelven á pisar 
los regios salones, por tanto tiempo abandonados, 
otros se retiren á sus tiendas y se manifiesten 
poco satisfechos del giro dado á los negocios pú­
blicos.

La comisión de descentralización se reunió el 
lunes, á las nueve de la mañana, en la sala de se­
siones del Consejo de Estado. La cuestión puesta 
á la órden del dia, era la elección de los alcaldes; 
no se adoptó acuerdo ninguno, limitándose los 
trabajos de la comisión á nombrar vicepresidente 
á M. ürouin de Lhuys.

El presidente del Senado, M. Schneider, que 
como saben nuestros lectores, es dueño del célebre 
establecimiento del Creuzot, no ha regresado aún 
á París: los desórdenes ocasionados por las últi­
mas huelgas le han obligado á permanecer en 
sus fábricas más tiempo del que habia pensado.

Anunciase el nombramiento del reverendo pa-«

I '
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dre Souaillai’d para el obispado de Greuoble, va­
cante por haber sido promovido M. Ginoulhac al 
arzobispado de Lyon.

El Parlamento inglés ha desechado por gran 
mayoría, j* después de un interesante debate, la 
proposición cíe ^Ir. Torrens, diputado por Cam­
bridge, pai’a organizar la emigración de los po­
bres. i\Ir. Torrens p:>dia un crédito anual de un 
millón de libras esterlinas para ayudar é la emi­
gración de cincuenta mil familias. Mr. Gladstone 
manifesté, muy acertadamente, que esta proposi­
ción era contraria á los verdaderos principios de 
economía política: que el pauperismo es una pla­
ga social que debe curarse en el mismo lugar en 
que se presenta, y que la emigración, si bien es 
un derivativo proveclioso, debe dejarse completa­
mente é la iniciativa individual.

Sabido es que hasta la fecha habia sido uná­
nime la Opinión de los partidos ingleses en cuanto 
al secreto del \ oto en materias electorales; mis- 
ter Lcatham trata de introducir en este sistema 
innovaciones radicales, y al efecto ha presentado 
al Parlamento el oportuno proyecto de ley. El 
lord Canciller ha propuesto á la Cámara de los 
Lores la segunda lectura del bilí de naturalización. 
Este proj'ecto resuelve las dificultades creadas 
por la doble nacionalidad. Como ha observado 
^nuy juiciosamente lord Derby, conforme en prin- 
pio con la medida, era ya tiempo de poner de 
acuerdo el hecho y el dereclio en materia tan de­
licada.

Cu periódico de París refiriéndose á de.spachos 
de Madrid, ha dicho que el duque de ^lontpensier 
liabia verificado su entrada en la capital de Espa­
ña r« íwííf/o ¿fe un intiieiasmo indcscriptiblelW ¡Así 
se escríbela historia!

El rey \ íctor Manuel ha llegado á Milán. En 
los circuios jiolíticos corren multitud de rumores 
relativos a los asuntos de la península italiana: se 
anuncia que M. Visconti Benosta interpelará al 
gobierno sobre la cuestión romana; que en breve 
se presentarán al Parlamento varios proyectos de 
ley sobre ferro-carriles, y que es muy posible ce­
lebren una conferencia en íioderaback los condes 
de Beust y de Bisraark. Muy buena voluntad se 
necesita para creer en la posibilidad de esta en­
trevista, que la tirantez de relaciones entre Aus­
tria y Prusia no hace probable por ahora.

El Diario ojlcial da esta mañana publica un decreto 
relativo al establecimiento y esplotacion de una línea 
telegráfica submarina entre Francia, Argelia y Egipto.

JI. Nogent-Saint-Laurent ha presentado una en­
mienda á la ley de imprenta, eximiendo de la pre'via 
censura los grabados, estampas y periódicos ilus­
trados.

A consecuencia de liaber dispue.sto el príncipe Napo­
león que se tenga su yatii preparado para hacerse á la 
mar, so ha insistido en su viajo á Egipto; á j e-sar de to­
do, no parece una cosa decidida, por lo ménos hasta 
que se verifique la discusión del proyecto de Senado- 
consulto relativo á la modificación del art. 57 de la 
Constitución que trata del nombramiento de alcaldes.

Los periódicos radicales, y con especialidad El Siylo, 
atacan rudamente al Cuerpo legislativo francés, porque 
después de tres meses que lleva reunido, no ha hecho 
aun casi nada, hallándose por discutir muchos proyec­
tos de ley que no podrán ya terminarse en la actual le- 
gisl.atura.

Ha llegado á París, en uso de licencia, el embajador 
de Francia en Vicna, M. de Grammont: algunos atribu­
yen este viaje aciertos detalles de la proyectada alianza 
franco-austro-italiana, en tanto que otros le relacionan 
con una interpelación sobre política exterior que la iz­
quierda se propone presentar muy en breve.

Se nos asegura en este momento que el gabinete 
francés está ya decidido á estrechar de una manera pi'i- 
blica sus relaciones con el Austria, y que no son extra­
ños áeste proyecto, ni el precipitado viaje de M. (iram- 
mont, ni la presencia en París del archiduque Alberto.

Ha regresado á Bruselas el embajador francés en 
aquella capital, M. de La Guéronniere, cuya venida dió 
lugar á tantos comentarios.

Con motivo de los pasajeros conatos de crisis minis­
terial da que nos ocupamos en nuestra nltima, hora del 
número de anteaj'or, se ha redactado una exposición que 
está cubriéndose de numerosas y muy respetables fir­
mas, favorables al mantenimiento en el poder de mon- 
sieur Ollivier.

En corroboración á lo que hemos dicho en otro lugar 
de este número sobre las manifestaciones favorables de 
que está siende objeto el ministerio, podemos añadir 
que en la parte no oficial del Diario oficial de esta ma­
ñana se inserta un suelto nombrando más de cuarenta 
municipios que han dirigido al emperador exposiciones 
expresandosussentimientos.de gratitud hacia el go­
bierno por la energía con que ha sabido reprimir todas 
las tentativas de desórdenes y asegurar la tranquilidad 
pública.

Algunos diputados pertenecientes al centro izquier­
do aseguraban esta tarde en el salón de conforerftias 
del Cuerpo legislativo, que habia salido para San Pe- 
ter.sburgo un correo de gabinete francés, portador de 
plego:i cuya importancia era tal que tos habia redactado 
V e.scrito el conde Dará en persona, para evitar que su 
contenido llegara á divulgarse. Autorizadísimos infor­
mes nos permiten asegurar que el hecho es exacto en 
todas sus partes.

Parece que la izquierda va á presentar ana interpe­
lación sobre la política exterior y se añade que de re­
sultas de esta noticia ha sido llamado el embajador de 
]'’ rancia en Viena, íl. de Gramont, á París.

Vuelve otra vez á estar en ;ilza la candidatura de 
M. Prevost-Paradol para la embajada do Francia en 
Washington.

F.1 Tmes ha publicado, en franc >s, dos cartas fi'-ma- 
das por el actual ministro de Negociosextranjeros, con­
de Daru, y dirigidas á uno de los prelados asistentes al 
Concilio. La importancia de estos documentos es gran­
de V va que su mucha extensión y el cor'-o espacio de 
que'podemos disponer nonos permiten in.sertarlos ínte- 
■ •■ros trascribimo.s á continuación sus párrafos más no- 
íablcs. H-ablando de las dificultades que pueden surgir 
si en las resoluciones del Concilio dominaba intransi­
gencia, el ministro francés se expresa así: «Es evidente
á todas luces que pueda llegará imposibilitarnos de 
mantener nuestra guarnición en Roma y de arreglar la 
situación financiera de la Santa Sede, rompiendo así el 
pacto que nos une. He prevenido de todo esto al carde­
nal '.Vutonelli). y no cesaré de liacerle presente los pe- 
lio'ros que rodean á la situación en que se coloca y nos 
coloca. El partido revolucionario, que se agita mucho 
hace algún tiempo, nos causa aquí algún embarazo. 
Conspira sin cesar, y todo induce á creer que trata de j 
colocarse próximamente en el terreno de la fuerza. I 

Cuán ciegos están en Roma si no se aperciben de que

les están dando armas; que es un acto insen.sato romper 
ante un peligro S'mejante la fuerza conservadora, que 
comprometer la religión con Syllabus, r.o es otra cosa 
que favorecer á los que la atacan cotidianamente con 
sus palabras y con sus escritos! El conde Daru concluye 
diciendo: «Creo que los complots revolucionarios no 
tendrán buen éxito; pero son un síntoma del estado de 
los e.spiritus, el cual deberían tener cuenta en Roma.»

Acaba do verificarse en Rumania un hecho que en 
cualquiera otro ¡)aís habría dado lugar á serias conmo­
ciones, y que allí ha pasado casi de.sapercibido. El anti­
guo lios/odar, príncipe Couza, lia sido elegido diputado, 
liabie'ndose apresurado la Gámara de Bucjiarcst á vali­
dar su elección. El príncipe Couza regresará, pues, á su 
pátria como simjile diputado, después de haber ocufmdo 
en ella el supremo poder, que perdió hace cinco años.

Ayer se presentó en Londres al secretario del minis­
terio del Interior una comisión portadora de un mensaje, 
en el cual se ruega al gobierno que mande cerrar du­
rante los dias de fiesta todas las tabernas y tiendas de 
licores.

El Parlamento inglés ha rechazado por una gran 
mayoría, después de una discusión muy interesante, el 
proyecto de ley de Mr. Torrens que pedia un crédito 
anual de un millón de libras esterlinas para organizar 
la emigración de 50,000 familias pobres. Mr. Gladstone 
ha pronunciado con este motivo un discurso que ha sido 
muy bien recibido.

La fiebre sociali.sta invade la Inglaterra; un gran 
meeting, celebrado el lunes en Clerkcnwell, bajo la pre­
sidencia de Mr. Odgers, ha adoptado la resolución si­
guiente: <<La asamblea pide que las tierras poseídas 
por los ociosos sean entregadas á los trabajadores.» 
Inútil es detenerse á manifestar la importancia de este 
hecho, que en el caso de adquirir una solución práctica 
bastaría por sí solo para introducir el caos en la Gran- 
Brctaña. Por fortuna, allí, como en todas partes, el es­
píritu conservador sabrá sobreponerse á las observa­
ciones de la moderna escuela radical.

-O '
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París 7.
El archiduque A lberto que, á ültim a hora, habia 

recibido la  órdea de perma" eccr algunos dias más 
en París, ha salido anoche para Viena.

Hoy volverá á reunii’se el Cuerpo legislativo.
Rom a 0.

El Papa ha administrado el sacramento de la 
comunión al princip» de A stürias. Esta sol mnidad 
ha tenido lugar en la  capilla del Vaticano, y han 
asistido todos los individuos de la fam ilia real de 
Ñapóles, un gran número de españoles, y  otros 
extranjeros de distinción.

París 7.
Los diputados de la  izquierda van á presentar 

varias proposiciones pidiendo una reducción del 
ejército mucho m ayor que la  de diez mil hombres 
propuesta por el ministro de la  Guerra, y  una re­
ducción de la  lista civil y  del sueldo de los sena­
dores.

Conforme á las declaraciones del ministerio en 
la  sesión del 24 de Febrero, el ministro del Interior 
ha dirigido ya  una circu lar á todos los prefectos de 
los departamentos, dándoles á  conocer el pensa­
miento del gobierno sobre la  libertad com pleta y  
absoluta dcl sufragio universal en las elecciones que 
tendrán lugar de hoy en adelante.

Lóndres 7.
El gobierno ha dado su adhesión A la  proposi­

ción de la  Puerta Otomana re lativa  al nom bra­
miento de una comisión encargada de resolver el 
conflicto que ha estallado entre Turquía y  el Mon­
tenegro.

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesión celebrada el dia 7 de 
Marzo de 1870.

PRESIDENCIA. DEL SEÑOR RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las dos y media, y leída el acta 
de la anterior, fue aprobada.

El Sr. BALAGUER pidió á la comisión de actas que 
presentara dictamen acerca de la de Vich.

El Sr. CORONEL Y  ORTIZ dijo las razones que 
habían impedido á la comisio.i de actas presentar oste 
dictamen.

El Sr. SILVELA pidió el expediente del derribo del 
convento de Calatrava de Madrid, y que se suspenda el 
derribo basta el sábado próximo, en que él pueda hacer 
una interpelación acerca de este asunto.

El Svoñor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA con­
testó que si habia expediente, cosa que ignoraba, lo 
traería, y que no podía ofrecer la su.spension de las 
obras, porque la órden no dependía de él, sino del go 
bernador de la provincia.

El Sr. Múzquiz presentó una exposición.
El señor ministro de U L T R A M A R  pronunció un 

breve discurso antes de leer los presupuestos de Cuba y 
Puerto-Rico, advirtiendo que á la revolución de Setiem­
bre cabía la honra de presentar á las Córtes soberanas 
por primera vez los presupuestos de dichas provincias.

Se habían hecho en ellos economías, pero desgracia- 
mente estaba» compensadas con los gastos extraordi­
narios que habia que hacer en las citadas provincias por 
cau.sa del estado de guerra en Cuba.

Por fortuna podía asegurar que la sublevación esta­
ba en completa decadencia, y que dentro de poco habría 
terminado, con lo cual demostraríamos al mundo que 
España tiene fuerzas bastantes para mantener unidas á 
la madre pátria sus provincias de Ultramar.

Aseguró también que cumpliría lo que liabia prome­
tido de que, dominada la situación de fuerza, se llevarían 
las reformas á Ultramar, reformas políticas, adminis­
trativas y sociales á unos puntos, y administrativas y 
políticas en lo que á la administración toca.

Leyó los presupuestos.
Las Cortes acordaron en seguida que pasaran á las 

secciones para que se nombrase una comisión especial, 
compuesta de dos individuos elegidos por cada sección.

El señor marqués de SANTA M A R T A  .se quejó de 
que no se hiciera con fidelidad el extracto oficial de las 
sesiones publicado en la Gaceta, puesto que se habían 
alterado las palabras del presidente del Consejo pronun­
ciadas el sábad.o al llamar D. Antonio de Borbon al du­
que de Moiitpensier, y en la Gaceta se decía D. Antonio 
de Orlenns.

El PRESIDENTE le contestó que losdiputadospodían 
reclamar rectificaciones de sus propios discursos, pero 
que no les incumbía hacerlo de los ajenos, por lo cual 
laobserva’ Mjn del señor marqu ;s do Santa Marta era 
inoportuna.

El Sr. PALAU , dijo que también se habia cometido 
otra equivocación, pues el Sr. Rojo Arias llamó en la 
s '.sion del sábado repetidas veces al obispo de la Ha­
bana, ministro de la Habana, y en la Gaceta no ha sali­
do este error.

líl PRESIDENTE, le dió igual contestación que al 
marijués de Santa Marta.

Leyóse una proposición del Sr. Manterola y otros, 
de que en otro lugar damos cuenta y dijo en su 
apoyo

líl Sr. M ATEROLA: Duéleme sobremanera el tener 
que molestar una vez más á la Cámara; pero se trata 
de una cuestión de honra, y no puedo prescindir de ello,

si bien reduciré mis observaciones á lo absolutamente 
preciso para el apoyo d? mi proposición.

Decía el señor ministro de Gracia y Justicia uno de 
estos días pa.sados que no comprendía mi catolicismo, y 
parecía dar á entender que yo era neo-católico.

En la imposibilidad de explanar mi interpelación se­
gún yo hubiera deseado, he tenido que adoptar el medio 
de presentar esta proposición, que tiene por objeto de­
mostrar la necesidad que hay de .seguir una política con­
veniente y uniforme en los asuntos ccle.siásticos.

Yo, señores, advierto cierta falta de ideas fijas en el 
señor ministro de Gracia y .rusticia respecto á la resolu­
ción di' los asuntos eclesiásticos. Todos los s“noros di­
putados recordarán lo que .se ha dicho sobre el arreglo 
parroquial de las Provincias Uaseongadas. Gestionába­
mos con este objeto cerca del gobierno, y obtuv'imos. 
para bien do aquel país, que el gobernador de la provin­
cia suspendiese las disposiciones que se habían dictado.

Preguntad al señor ministro de Gracia y .Tnstica si el 
Concordato está vigente ó no, y os contestará sí y no, 
seguí) lo demuestra lo que aquí mismo ba tenido lugar.

Respecto á lo que se ha dicho de mis ideas políticas, 
yo debo manifestar que nunca be hecho alarde de ellas, 
y que si bien jioco tiempo ilespues do la revolución fui 
llamado á Madrid creyéndome carlista y conspirador, 
yo nunca he eon.«pirado, por más que desde mis prime­
ros años baya sido carlista.

Conste, pues, que el señor obispo de Vitoria tenia 
hecho un arreglo, y que sobre esto hay un expediente 
en el cual debe de haber intervenido el Sr. Lasala: de 
modo que no es culpa del señor obispo que el arreglo no 
se haya llevado á término.

El Sr. LASALA: El Sr. Manterola lia estado en par­
te exacto, y en parte equivocado, respecto á lo que con 

' relación á mí ha dicho sobre el arreglo parroquial de 
Guipúzcoa, cuyas últimas vicisitudes ignoro por com­
pleto.

Pero se equivoca S. S. al <lecir que el obispo de Vi­
toria inició estos trabajos, pues lo cierto es que el arre­
glo parroquial ha estado dormido años y años, hasta que 
loba  impulsado de nuevo la provincia, y no ha esta­
do dormido por falta de decir yo por mi parte verhal- 
mente y por e.scrito, pública y privadamente, que si se 
dejaba "dormir más una cuestión semejante, dia llagaria 
en que surgiesen graves y lamentables conflictos.

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: La 
preposición del Sr. Manterola es un voto de censura al 
ministro de Gracia y Justicia; yo, antes de pedir á los 
señores diputados que no la tomen en consideración, he 
de exponer la verdad de los hechos, y las razones que 
abonan mi conducta.

En cuanto á la censura al ministro, dice S. S. que yo 
no tengo criterio fijo, pues aseguré que el Concordato 
ha sido roto, y luego lo presenté como base dv resolu­
ciones á la Cámara.

Es verdad; yo he sostenido que el Concordato ha sido 
roto en sus artículos capitales por los actos de la revo­
lución de Setiembre, y al decir esto he sentado un he­
cho incontrovertible. ¿Pero se deduce de aquí que yo me 
halle en el derecho de obrar de una manera contraria á 
lo que ese Concordato dispone? ¿Está acaso ese conve­
nio tan en oposición á los intere.sos de la Iglesia y del 
Estado, que baya de perder toda su fuerza al perder la 
sanción de una ley positiva?

Que yo habia manifestado al Sr. Manterola que no 
podía cercenar.se á los pueblos su litoerrimo derecho para 
arreglar lo referente á la dotación de su clero, fin efecto, 
vo creo que está más en armonía con los intereses per­
manentes de la Iglesia católica el que esta dependa de 
sí misma y no del Estado, y por lo tanto, que sean los 
pueblos los que tengan á su cargo ol presupuesto de su 
clero y libertad para distribuirlo.

Segundo punto del discurso del Sr. Manterola. De­
cía S. S. que el ministro de Gracia y Justicia expidió 
una órden desaprobando los acuerdos de la junta foral 
relativos al arreglo del clero, y que pocos dias después 
se envió otra órden sosteniendo provisionalmente ese 
acuerdo.

Respecto al estado económico de las Provincias Vas­
congadas, basta decir que allí liabia un desconcierto 
completo: allí liabia eclesiásticos que cobraban el diez­
mo; otros el diezmo y las primicias; otros se sostienen 
con prestaciones en dinero; otros en especie, y otros no 
sé con qué. Hay prebendado de la catedral de Vitoria 
que percibe hasta 5,000 duros da sueldo. No sé, pues, có­
mo el señor obispo de la diócesis no ha puesto hasta aho­
ra mano en ese arreglo.

Voy á concluir recordando otra circunstancia digna 
de tomarse en cuenta en este asunto. El señor obispo de 
Vitoria, que tan apático habia estado, al encontrar.se 
con el arreglo de la diputación foral dió pruebas de más 
actividad, y no formó un proyecto nuevo, sino que acor­
dándose del que antes se habia hecho, y á pesar de quo 
entonces á no él le habia gustado, lo envió al gobierno.

Si el Sr. Manterola quiere que el clero parroquial en­
tre en estas condiciones, ejerza sobre ello su influencia 
cerca del señor obispo de Vitoria.

No be de decir más sobre esta cuestión, que por tres 
veces se ha tratado ya en este sitio.

El Sr. M ANTEROLA: Muchas son las inexactitu­
des en que ha incurrido el señor ministro de Gracia ; 
.Tusticia; pero me limitaré á las principales.

Me ha preguntado S. S. si en efecto se habia dado ór­
den para dejar en suspenso la disposición á que me he 
referido. No hubo comunicaoion oficial, pero sí una car 
ta particular.

Por lo que hace á la supresión de parroquias, me re­
fiero á lo que he tenido ya la honra de exponer en dias 
anteriores.

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: La 
órden de que antes nos hablaba el Sr. Manterola, se ha 
convertido ya en carta particular, en que supongo que 
se diría que estaba estudiándose el expediente y que 
después de estudiado se resolvería.

No he presentado yo el caso del prebendado como un 
argumento decisivo en este punto, sino como una prue­
ba de que el clero de las Provincias Vascongadas no es­
taba mal dotado, y citaba el ejemplo de un prebendado 
que por los fondos provinciales percibía 5,000 duros... 
(El Sr. Manterola: No es exacto; eso es faltar á la ver­
dad.)

He de acordarme de lo que dice Cervantes respecto 
délas injurias que proceden de los que vi.sten el trage 
de S. 8., para no pedir que se escriban sus jialabras. (El 
Sr. Manterola: He dicho que no es exacto.)

S. S. no puede menos de conocer ese prebendado, y 
no sé cómo puede oponerse á un arreglo que tiene por 
objeto dar pan á los infelices párrocos que no le tie­
nen hoy.

El Sr. MARTOS(para una alusión personal): Cree el 
el Sr. Manterola que cuanto mayor renta tengan los 
ccle.siásticos, .será tanto mejor ¡lara los pobres, y hasta 
me ha ofrecido sus rentas para cuando llegue yo al es­
tado de pobreza. Espero en Dios que no me ponga en 
tanta desventura que hasta me prive del trabajo de mi 
entendimiento, del cual jiien-so seguir viviendo.

Se leyó otra proposición ac 'rea del convento de las 
C'alatravas, que el Sr. Ochoa se reservó apoyarla otro 
dia con más copia de datos.

Continuando la discusión del sujilicatorio relativo al 
señor arzobispo de Santiago, dijo

El Sr. GONZALEZ D. Venancio): La comisión hu­
biera dispensado gustosa á la Cámara de la molestia de 
oir un tercer turno sobre este asunto; pero la cortesía 
por una parte, y el deseo por otra de que no se llegue á 
la votación bajo la impresión del ultramontano discurso 
del Sr. Moreno Nieto, me obliga á decir algo, .siquiera 
sea brevemente.

Insistió el Sr. Moreno Nieto en la idea de que el go­

bierno haliia ordenado á los obi.spos lo que no podia 
donarles.

Re.speeto d > los demás encargos del decreto, el go­
bierno guardó la fórmula que se viene observando eii 
todos los documentos de esta clase.

Estuvo, pu.’ s, el gobierno dentro de su derecho al 
dictar el decreto de 5 de Agosto.

Dadas las relaciones de la Iglesia con el Estado des­
pués de publicada la Constitución, cree el Sr. Moreno 
Nieto que el gobierno no jioJia adoptar osas disposi­
ciones.

Recoiiocia el Sr. Moreno Nieto que en la coiitestaeimi 
del señor arzobispo de Santiago habia habido cierta du- 
••eza que consideraba disculpalfie por los ataques que se 
le hae'an en el jireámbulo d."! decreto.

Diré también, á propósito de esta cuestión, que hago 
más favor al señor cardenal arzobispo de Santiairo, no 
comparando su comunicación con una gacetilla de un 
periódico.

No se trataba de una de esas invasiones de lo.s Esbi- 
dos modernos europeos en la Iglesia, de que nos habla­
ba S. S.; y si torpe puede ser hacer esto, no es ménos 
terpe la conducta del clero que como el de Segovia ss 
lanza á lli plaza dejando caer de debajo de las sotanas 
los revólvers. Por eso lamento que el Sr. Moreno Nieto 
lia ya venido á hacerse eco de lo que se llama quejas del 
clero y á contribuir á la propaganda que se hace aquí 
en estos dias.

El Sr. MORENO NIETO: Conozco el cansancio de 
la Cámara, v liahré de ser muy breve; tanto más cuanto 
que la comisión solo ha contestado por llenar el turno.

Empezaré manifestando mi sentimiento porque se 
haya calificado de ultramontano mi discurso.

Solo merece este nombre ó el de neo-católico, que la 
comisión tiene sin duda por idéntico, cuando se preten­
de poner la Iglesia como verdadero poder político y so­
bre el Estado; y cuando yo he aceptado, como lo hice 
claramente en mi discurso, el articulo de la Constitu­
ción relativo á la libertad religiosa, considerándola en 
este tiempo como un verdadero progreso, y lo elogiaba 
además porque signiftcaha también que el poder civil se 
libi-aba de cierta influencia reaccionaria que se apoyaba 
en la unidad y la infolerancia religiosa, que le estorbaba 
cumplir grandes progresos y desenvolvimientos...

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que considere 
que está rectificando.

El Sr. MORENO NIETO: Me ceñiré á la rectifica­
ción.

En realidad, poco es lo que tengo que decir sobre las 
cuestiones que se vienen agitando, porqiie el Sr. Gon­
zález, en general, no ha hecho sino exponer más en 
compendio lo que otra vez dijo, y yo tendría que repro­
ducir mis anteriores argumentos.

Ha mantenido también sus anteriores asertos en ór­
den á la injuria y calumnia. Estoy solo rectificando y no 
puedo renovar la discusión sobre este punto

El Sr. González me dirigía despnes un cargo grave 
suponiendo que la censura que yo habia hecho de cier­
tos actos de la situación en lo que toca á intereses ecle­
siásticos, ó mejor dicho, á intereses religiosos, podia 
servir para dar calor y ayuda á cierto partido y á ele­
mentos hostiles á la revolución, y anadia: que si podia 
haber habido alguna vez cierta hostilidad de parte del 
gobierno de la revolución hacia la Iglesia, era mucho 
mayor la que esta hacia en contra de los gobiernos li- 
berrles.

Y respecto al otro narticular, no negaba yo que el 
clero hubie.se combatido en general todas las situacio­
nes liberales y revolucionarias, y aun añadía que toda­
vía, á pesar de que habia sonado la hora de acabar con 
los odios del pasado y preparar la unión y armonía ro­
tas hace cuatro siglos en la Euroiia, la gran mayoría del 
clero se mostraba poco dispuesta á esta obra de transac­
ción y de grandeza.

El Sr. GONZALEZ (D. Venancio): Vo no he dicho 
á S. S. qne haya venido a trabajar por onenta do ningún 
partido: lo quo he dicho es que S. S. pronunció la otra 
noche un discurso que en nada se diferenciaba de los 
discursos pronunciados por los diputados de la montaña 
blanca.

El Sr. MORENO NIETO: Yo no he dicho que la Igle­
sia no llevara nunca razón al combatir el movimiento 
iniciado en los siglos XV y XVI; y mucho ménos he po­
dido considerar aquel movimiento como legítimo en to­
das sus direcciones y resultados.

El Sr. OCHOA 'D. Cruz): Yo no he sido aludido di- 
rectañiente por el Sr. González; pero lia sido aludida la 
fracción á que nertenezco, y en este sentido pido la pa­
labra, porque es costumbre concederla á algunos de los 
miembros de los partidos políticos en este caso.

El señor PRESIDENTE: Eso sucede cuando una 
fracción no ha usado de la palabra. En esto caso lo ha 
hecho, y no se la puedo conceder á S. S.

Leído de nuevo el dictamen de la mayoría y puesto á 
votación, se pidió por suficiente número de señores di­
putados que fuera nominal; y verificada así, resultó 
aprobado por 81 votos contra 30.

líl señor ministro de U LTR A M A R  pidió alas Cór­
tes que los presupuestos de Ultramar pasasen á la co­
misión general de presupuestos, á 10 que accedió la 
Cámara.

Pasa á la comisión de actas la credencial presentada 
por D. Pedro López Ruiz.

A la de presupuestos una enmienda del Sr. De Pe­
dro al capítulo 23, ministerio de Fomento.

A la de organización y reemplazo del ejército dos en­
miendas dcl Sr. Gil Virseda.

A la de organización provincial y municipal dos en­
miendas del Sr. Torres Mena.

Quedan sobre la mesa dos dictámenes de actas de 
Jerez y Vich.

Se mandaron pasar á las comisiones respectivas va­
rias solicitudes.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que 
continuará esta noche á las nueve con la discusión da 
los presupuestos.

Eran las seis y cuarto.

GACETILLAS.
Con el titulo de «La Voz de la  Caridad» empeza­

rá á publicar desde el Í5 de este mes una revista quin­
cenal la distinguida escritora doña Concepción Arenal. 
Del brillante talento de la autora y de las especialísiiiiiis 
dotes que pura tratar estos asuntos demostró en la Me­
moria sobre la beneficencia, la filantropía y la caridad 
que obtuvo hace algunos años el premio d*e la Acade­
mia de ciencias morales y políticas, puede esperarse con 
toda seguridad una publicación llena del más vivo inte­
rés. Su pensamiento está condensado en estos párrafos 
del prospecto, que sentimos no poder insertar íntegro, 
atendida la belleza de estilo y el sentimiento con que es­
tá escrito:

«¿íf Foa de la Caridad viene á representar en la 
prensa periódica á los pobres, á los tristes, á los encar­
celados, y pide en nombre de miles de afligidos un poco 
de conmiseración y simpatía.

¡Oh! Tú, quien quiera que seas, si la ves que llega á 
tu casa, no la rechaces, y permita Dios que entren para 
tí muclios bienes jior esa puerta que no has cerraao á 
quien llame en nomlire de la desgracia. No te pide que 
varíes de Opinión, ni do principios, ni de partido, ni de 
escuela: solo te ruega, eu nombre de lo que haya en tí 
más puro, más elevado, más santo, que la escuclies al­
guna vez. P idria asegurarte qne jior tu propio bien de­
bías admitirla, porque los buenos sentimientos, como el 
sol, sanean la morada donde entran; pero no viene á es­
timular tu interés, apela á tu bondad; no se dirige á tu 
egoísmo, sino á tu abnegación. Si sales á decirle que se 
ha equivocado, que en tu casa no vive ningún amigo c'« 
la humanidad, nadie quo compadezca la desventura ni 
sea capaz do un movimiento generoso, se retirará afligi­
da, como esas pobres mujeres ancianas y enfermas, que 
han subido con mucho esfuerzo á una vivienda donde 
esperaban ser socorridas, y habiendo recibido en vez de
limosna una palabra dura, se sientan á llorar en la es
calera.
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El Sr. PRESIDENTE: Orden del d i f j Z  m atna: 
dictámenes relativos a las actas de Jerez v Vich v los 
dos que acaban de leerse. " ’ “

Se levanta la sesión.
Eran las doce y media.

París 7.
En una reunión que acaban de celebrar los indi­

viduos de la derecha del Cuerpo lestisla tívo. el di­
putado Gerónimn i.*. ...a iiifcsvuao 1 a opinion
de que era urgente el empezar las hostilidades con­
tra  el gabinete presidido por Emilio Ollivier; pero 
el diputado Forcade de la Roquette ha insistido so­
bre la  conveniencia de aplazar por algún tiempo 
todo ataque violento y  toda actitud de oposición 
sistemática.

La cuestión planteada hace algunos dias del 
nombramiento de un enviado extraordinario del go­
bierno francés cerca del Concilio, preocupa alta­
mente á los círculos políticos.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, á 22 li4.
El 3por 100 exterior, id., á 26 3i4.
El 5 por 100 italiano, á 55,75.
El 3 por 100 francés, á 74,50.
El 4  1t2 por 100 á 102,75.

Lóndres 7.
Consolidados ingleses, de 92 li2  á 5i8.

París 8.
Anoche la princesa Matilde dió un gran sarao en 

honor del ministro de Portugal;
Florencia 8.

Mañana tendrá lugar en el Parlamento una 
interpelación sobre los bancos usurarios de Ná-

Munich 8.
M. B ray halla grandes dificultades para formar 

el gabinet , y  hasta ahora no ha podido ponerse 
de acuerdo con ninguno <le los hombres políticos in­
fluyentes de los varios partidos.___________ ______

CORHESPO N D E yC IA  PARTICULAR.

Aracena.—D. E. M. C.—Recibida la libranza. 
Oviedo.—Sr. M. de G.—Id. la letra.
Sevilla —D R. C.—Queda hecha la suscricion.
Q iadix.—D. M. R. y O.—Se recibió la libranza y

sirvieron los iiúmero.s. . , , i “ Hp
M ontijo.-D . .1. R. G.-Queda suscrito desde 1. de

Marzo. Esta empresa no tiene compromiso con la de El

7el J. L .-S u  . « « H e »  “ ™>-
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S S iÍ oU d  l / í o í - R e o l b id o l .  llb r.n s.„ s.e-
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__D L C.—Recibidos los sellos.
M M .-S «  suscricion concluye en fin

del presente. la letra—El periódicoBrieva.-D . S. A .-Recibida la letea.
se sirve J’n fjZV v?se  le remitirán.
‘” '5 v Z r-lD !V .*O o ' “  eóibida la letra y servidas

"̂‘ " S Í r . 'Z x ' . L  F. P.-Recibidos los sellos y suscrito

''^*SiSate.-D .'-f. R.-Kecibida la libranza y hecha
GuiteS-^h M.-Recibidos los sellos.

En la Bolsa de ayer se cotizaron los valores s ig in «- 

3 consolidncb^^.Sñ^--^^^

X d v e r t e n c i a T

Ayuntamiento de Madrid




